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Reincidencia

Paty C. Marín



LADY KIRBRIDGE es una dama de la alta sociedad que tuvo un breve encuentro con uno de los hombres más atractivos y peligrosos de su círculo social: el infame Lord Brian Crawford. Y es que el señor Crawford es hombre de gustos excesivos, escandalosos y demasiado oscuros.



Aunque lady Kirbridge no desea sucumbir de nuevo a los encantos de lord Crawford, lo que él tiene preparado para el reencuentro será algo mucho más tenebroso de lo que lady Kirbridge creía en un principio. Fetiches, dominación y sumisión.



¿Se resistirá lady Kirbridge al poder dominante de Lord Crawford?


1.

LADY KIRBRIDGE ya no tenía escapatoria. Había cometido el error de huir cuando se encontró con el señor Crawford en mitad de la fiesta. Invadida por un pánico escénico había optado por el camino más fácil, evitarle; pero Crawford conocía la mansión de la condesa dónde se celebraba la velada y lady Kirbridge era la primera vez que asistía. Jugaba en terreno desconocido y eso le había dado ventaja a su adversario, que había logrado acorralarla en uno de los pasillos se servicio. La mirada que él le dirigía ahora dejaba claro que huyese a dónde huyese, no tenía escapatoria.

Crawford se aproximó a su víctima con esa característica determinación en sus pasos que tanto rubor provocaba en las mujeres. Lady Kirbridge se apretó a la puerta del fondo, aquella que conducía a las escaleras de emergencia y que estaba cerrada. En ese momento deseaba poder fundirse a ella y atravesarla. No lo lograría, así que lanzó una mirada de advertencia al noble. Estaba dispuesta a plantarle batalla, no iba a quedarse de brazos cruzados.







Pero defenderse era complejo. Lord Brian Crawford era un hombre físicamente perfecto: rabiosamente atractivo, encantador y poseedor de una presencia tan devastadora como sublime; irradiaba elegancia, poder y peligro a partes iguales. No se trataba de un fino lord de biblioteca dedicado a las finanzas, sino de un aventurero que había viajado por Europa, gustaba salir a cazar ciervos y montaba habitualmente a caballo en su finca al este de Londres. Pero los rumores entre los miembros de la alta sociedad decían que tenía una oscura reputación como amante. Lady Kirbridge sabía esos rumores eran ciertos: había cometido el error de vivirlos de primera mano y ahora no podía quitarselo de la cabeza. Crawford vestía un impecable Valentino a medida color negro que cubría su perfecta complexión robusta; le sentaba condenadamente bien, un toque de elegancia combinada con su fiereza natural hizo estremecer a lady Kirbridge, quién sabía perfectamente lo que había tras esa ropa. Bajo el experto escrutinio de Crawford, el Dior de espalda descubierta que la mujer había elegido para la ocasión se antojó demasiado transparente.







A un palmo de distancia lady Kirbridge tuvo que contener la respiración para evitar intoxicarse con el delicioso aroma del hombre; olía a madera, a lluvia, a bestia. Una amalgama de recuerdos arrolló su mente como un tren de alta velocidad, recuerdos que hasta este momento creía producto de su hambrienta y ansiosa imaginación. No podía haber hecho todo eso conél. Su cuerpo reaccionó hablando por ella y Crawford corroboró su teoría desviando la mirada por el vestido, sonriendo como un animal hambriento. Levantó entonces la mano y lady Kirbridge se envaró cuando los dedos le rozaron la mejilla. La reacción fue involuntaria, se estremeció con excesiva evidencia, las yemas de sus dedos enviaron abrasadoras oleadas de calor desde el lugar tocado hasta sus pies. Sintió que ese lado del rostro se entumecía, que su oído se quedaba sordo, que por su cuello se deslizaban miles de hormigas; que le faltaba el aire y que su pecho contenía a duras penas un corazón desbocado. Miró a lord Crawford sabiendo que sus pómulos habían adquirido el mismo color del vestido, que sus labios se habían abierto en una sorda invitación, que su cuerpo se había quedado paralizado en ese instante, preparado para lo que él deseara hacerle.







Los dedos de Crawford rozaron delicadamente la oreja de la dama antes de estrechar la distancia que los separaba y ocultar la luz, sumiendolos en sombras, convirtiendo aquel momento en algo mucho más íntimo y peligroso. Ella inspiró profundamente, no quiso replicarle, no pudo contradecirle, no pudo evitar desearle por encima de todas las cosas aún sabiendo que a él le gustaba jugar sucio. Ya muy cerca de su boca, se detuvo, dejó sus labios a corta distancia de los de ella, a la suficiente para que sintiera el calor que desprendían dejandola con el deseo agolpado en la punta de la lengua.







En ese momento, lady Kirbridge reaccionó, despertando de la extraña hipnosis que el señor Crawford había ejercido sobre ella. Era demasiado perverso, demasiado... vergonzoso.







— Aléjese de mí — murmuró muy cerca de sus labios, en un quiero y no puedo. Escapó hacia la derecha, por aquel hueco que había entre la pared y el cuerpo de su contrincante. Crawford interpuso el brazo en aquella trayectoria y lady Kirbridge tuvo que rectificar la trayectoria de su carrera, tratando de escapar por el otro lado. Una mano sobre su cadera la retuvo contra el muro, marcando como un hierro al rojo vivo las huellas de sus dedos sobre la piel. Quiso moverse, pero lord Crawford la mantuvo firmemente anclada con suavidad en aquel estrecho rincón. Sus pulsaciones se aceleraron. — Déjeme ir.







— No puedo — contestó él, hablando por primera vez. Su voz grave y potente vibró en la mente de lady Kirbridge haciéndola estremecer. Crawford tenía esa sonrisa confiada y descarada del que sabe que tiene las de ganar. Era tan sumamente arrogante que la ponía enferma. Lo detestaba con tanta intensidad como lo deseaba. El tirante derecho del Dior se deslizó por la curva de un hombro de porcelana y los labios del hombre soberbio y poderoso siguieron el camino. Ella se mordió el labio para evitar un gemido.







— Esto es un error... aquello no debió ocurrir... — se defendió ella, a duras penas.







— Tú y yo sabemos que ese error tiene que repetirse. Debe repetirse, corazón — la miró con intensidad, sin perder la sonrisa, con los labios húmedos. Esos labios tan venenosos, tan lascivos, tan ardiente. — Tú no has podido olvidarme y yo tampoco puedo quitarte de mi mente — se aproximó despacio, como si fuese a besarla, pero se desvió lentamente hacia su oído, dónde comenzó a verter provocativas palabras. — Yo no he podido olvidar tu sabor, la suavidad de tus pechos en mi lengua, la dureza de tus pezones en mi lengua, la forma en que palpitaban cuando los mordía... — el impacto de aquellas palabras dobló las rodillas de lady Kirbridge. Palabras sucias, demasiado sucias para alguien de su posición. Era una fina dama recatada, una mujer de su estatus social no oía esas cosas, no las decía y mucho menos las hacía. Era tan vergonzoso... Pero la crudeza de su alegato a punto estuvo de hacer que se cayera al suelo, lord Crawford no tuvo que esforzarse demasiado en sostenerla, presionó su cuerpo al de ella empujándola contra la pared. — Tampoco puedo quitarme la sensación de estar dentro de tu boca, tan cálida y húmeda; y dentro de tí, tan suave y ardiente...







— ¡Basta! — chilló con la voz nerviosa. Recordar lo que había hecho era demasiado duro para ella.







— Me entristece que quieras negar esa noche tan perfecta.







— No fue perfecta... — murmuró con poca convicción, consciente de la presión que él ejercía y de la excitación que sentía por ella.







— ¿No? — él se rió, abrasandole con su aliento el cuello. Su sola cercanía estaba poniéndola enferma — Tienes razón, no fue perfecta; fue sublime. Tu cuerpo entregado, sinuoso y radiante. Me encanta como te sientan las esposas de cuero en los tobillos...







— Cállate — gritó con la mirada febril. — Deja de decir esas cosas, no soy la mujer que crees, no soy tu tipo.







— Cierto, no me gustan las mujeres jóvenes e inexpertas. Me gustan las casadas.







Lady Kirbridge ardió por dentro y por fuera, llena de excitación y vergüenza ante el incorregible lord Crawford.







— No quiero que me toques, ni que me beses y mucho menos que prentendas desnudarme y hacerlo aquí mismo. ¡No quiero que nos vean! — chilló resoplando por la nariz. Su cuerpo tan perfecto, tan cercano, sus palabras tan oscuras y horribles eran una tortura.







— ¿Quién ha dicho que vaya a hacerlo aquí? No, corazón. Aquí solo te castigaré por el cruel abandono al que me has castigado — la sonrisa se transformó en un gesto autoritario. Se separó ligeramente de ella y dijo: — Date la vuelta.







La órden invitaba a obedecer.


2.

HABÍA obedecido a lord Crawford; no se había detenido unos segundos a interpretar lo que él le había pedido que hiciera, simplemente lo había hecho: se había dado la vuelta y ahora miraba a la pared, dejando el corte de su vestido de espalda desnuda a la vista de los oscuros deseos de otro hombre que no era el señor Kirbridge. Sintió un hirviente deseo bajo el vientre creciendo en espiral, abriéndose como un abismo infinito. Un frío helado perló su frente, por suerte estaba de espaldas y él no podría verlo

—Excelente, corazón — alabó deliciosamente en el oído de lady Kirbridge. Ella tembló como una hoja, mordiéndose los labios. — Quiero saber qué llevas bajo el vestido — ahí estaba de nuevo, un nueva órden que exigía una respuesta. El remolino en su vientre se disparó hacia sus pechos, ahora doloridos.







— Nada — respondió ella entrecortadamente. Se arrepintió. Había querido decir que no llevaba nada especial y sabía que lord Crawford había entendido lo que ella había querido decir. Pero ese "nada" implicaba que realmente no vestía más que piel bajo el vestido.







— ¿Nada? — se rió él, tan cruel y sucio como lo era siempre. A alguien como él solo le hacían falta palabras para que una mujer se le rindiera. — Eso quiero comprobarlo...







Depositó un beso sobre la nunca de lady Kirbridge y un violento ramalazo recorrió el cuerpo de la mujer. Centímetro a centímetro el temblor descendió por todo el surco su espalda hasta colarse entre sus nalgas y alcanzó el centro de su placer. Lady Kirbridge tuvo una sensación similar a la que hubiese sentido si lord Crawford la hubiese llenado con su hombría en ese preciso momento, de golpe y sin avisar. Él se percató de la reacción, la aferró de las caderas y se apretó a ella dejando de lado las sutilezas. Ella sabía perfectamente qué era lo que él escondía bajo su ropa. El sexo de Lady Kirbrige palpitó de anticipación; pero él había sido claro con respecto a lo que ocurriría. ¿Cumpliría su palabra? ¿No harían nada, después de todo? No podía soportar eso.







Otro beso incendió la piel de lady Kirbridge, y otro más, y otro. Una sucesión de besos descendió por el mismo camino que sus electricos hormigueos, los labios de Lord Crawford siguieron el camino que marcaba la línea de la espalda de la mujer hasta llegar al final de ella, dónde terminaba el vestido... y dónde comenzaban sus nalgas. Ella escuchó como él se arrodillaba y apretó los dientes, sintiendo como su interior palpitaba del mismo modo que si él hubiese acariciado su vulnerable humedad.







Los dedos de Lord Crawford rozaron su tobillo, provocandole un intenso mareo. Sentía su aliento justo a la altura de los riñones, sus labios sobre el vestido rojo, punzantes latidos entre los muslos a causa de la cercanía de ese hombre de mente tan sucia y sobre todo, sentía aquella mano tan poderosa subiendo lentamente por su pierna. Y luego la otra mano recorriendo el mismo camino. Las dos manos subiendo por debajo de la falda del vestido. Lady Kirbridge se movió nerviosa, lord Crawford apretó suavemente las manos en sus rodillas.







— Quieta, corazón. No te muevas...







Lady Kirbridge se quedó inmóvil. Su mente rebullía hirviendo sin control, los recuerdos se mezclaban con las sensaciones. Sabía lo que él encontraría cuando llegase arriba, cuando alcanzase su fina lencería; lo que más temor le provocaba era el alcance de sus palabras. No se mediría, vertiría nuevas suciedades en su oído y ella se desharía como mantequilla sobre pan caliente. El dolor en los riñones se incrementó a medida que las manos de lord Crawford acariciaban sus redondas piernas, igual que el abismo que seguía creciendo en su vientre.Las manos del hombre aferraron sus nalgas con suavidad, comprobando qué tipo de prenda vestía. Tanteó los bordes de encaje, metiendo los dedos entre la prenda y su piel; a modo de tortura, acarició todo el borde desde atrás hacia delante, recorriendo la unión de sus piernas con sus caderas, pero sin llegar a rozar ni una de las zonas sensibles de la nerviosa Lady Kirbridge. Ella se atragantó con sus propia respiración, incapaz de soportar la tensión a la que él la sometía. Deseaba que la tocara, deseaba que acariciara, al menos, por encima de la tela. Pero eso no, aquello era demasiado.







Pero nada hizo. Con una mano, lord Crawford aferró la prenda y tiró hacia abajo, haciendola descender por las piernas. Mientras lo hacía, dolorosamente despacio, sus dedos acariciaron bajo la falda las redondas nalgas de lady Kirbridge hasta que la lencería alcanzó los tobillos.







— Levanta los pies — su voz se endureció ligeramente. ¿Por qué? Lady Kirbridge obedeció con algo de miedo. ¿O era inseguridad? Cuando la prenda estuvo en posesión de lord Crawford, este se puso en pie tras ella, sin sacar una de las manos de debajo de la falda, apoyada sobre la cadera. Estudió su ropa interior en silencio, dándole vueltas a la prenda entre los dedos. — Para no tener vida sexual, eliges prendas íntimas muy descaradas, corazón... — murmuró con la misma dureza de antes. Lady Kirbridge se sintió excitada y confusa a partes iguales.







De improviso lord Crawford la empujó con el cuerpo, aprisionándola contra la pared. La mano sobre su cadera desnuda se aferró a ella con tanta fuerza que le clavó los dedos en la carne. La forma en que se apretó a ella le impidió, a los pocos segundos, que pudiera respirar bien. A eso se le sumaba la enorme presión en los pantalones de lord Crawford, ahora notable entre las nalgas de lady Kirbridge. Tuvo la sensación de que si apretaba más, atravesaría toda la ropa que había entre ellos y la penetraría sin piedad.







— Busca una excusa para retirarte de la fiesta, la que sea. Cuando salgas de la mansión, pide un taxi y pídele que rodee la manzana hasta Belgrave. Cuando estés delante de la embajada Alemana, un Aston Martin de color negro te estará esperando en Pont Street. Súbete en él. No te preocupes, nadie te verá si eres lo suficientemente discreta. Haz todo lo que el chófer te diga. Todo. Si lo cumples, puede que no tenga que castigarte. Pero, si por cualquier motivo, te rebelas con tal de recibir un castigo, las consecuencias serán peores. ¿Me has entendido?







Lady Kirbridge solo fue capaz de asentir con la cabeza, habíendose quedado repentinamente sin voz.







Lord Crawford depositó un beso en su oreja y se separó de ella, soltándola. No añadió nada más, se guardó la prenda de lencería en el bolsillo del Valentino y desapareció por el pasillo.


3.

NO entendía cómo había sido capaz de elaborar una mentira tan creíble, llevarla a cabo y excusarse de la velada con la mayor discrección posible. Le había puesto el empeño suficiente para darse cuenta que estaba absolutamente convencida de volver a estar a las órdenes del infame lord Crawford. ¡Qué hombre tan cruel! Y qué estúpida era ella, por otro lado.

Las instrucciones habían sido precisas y, cuando se encontró frente al coche que la estaba esperando ante el edificio con la bandera de Alemanía, percibió que él también había sido meticuloso con sus plan. Un hombre con el uniforme de chófer, con la gorra calada hasta los ojos y guantes blancos, le abrió la puerta trasera del impresionante vehículo. Las sinuosas líneas del diseño le recordaron a las curvas de una mujer; unas caderas firmes y torneadas cuya silueta estaba perfilada por el brillo de la luna. Los cristales estaban tintados, nadie podía ver el interior.







— Buenas noches, milady — saludó el conductor con calurosa formalidad y sonrisa amable. Lady Kirbridge también sonrió contagiada por la calidez del trato. — Mi nombre es Ford y seré su chófer esta noche. Si es tan amable de acomodarse, la llevaré dónde el señor la está esperando...







Lady Kirbridge dudó antes de entrar, observando a Ford con atención. Lord Crawford había dicho que tenía que obedecer todo lo que Ford mandase; ¿qué clase de cosas le mandaría hacer? ¿Ese tipo de cosas? Entraba dentro de lo posible, los gustos del señor Crawford eran escandalosos para alguien de su posición. Solo imaginar que volvería a someterse a su voluntad le hacía temblar las rodillas. Lady Kirbridge sintió que su comportamiento era errático; si no deseaba hacerlo, solo tenía que darse la vuelva y excusarse. No le debía nada a Lord Crawford. Además, estaba totalmente convencida que el señor Crawford no actuaría por despecho. Pudiera tener gustos extraños para con las mujeres, pero seguía siendo un caballero. Armándose de valor, entró en el coche y Ford cerró suavemente la puerta.







Los asientos eran de suave cuero y el interior era más grande de lo que se veía por fuera. Había un paquete de color borgoña con un lazo negro en uno de los asientos, así que Lady Kirbridge se sentó en el lado libre. Al cabo de unos segundos, con un suave rugido que la hizo temblar, el Aston Martin se puso en marha. Y con él, la voz enérgica y cálida de Ford.







— El señor Crawford me ha dado instrucciones precisas mientras nos dirigimos a su hacienda. ¿Tendrá a bien cumplirlas en los términos acordados? Quédese tranquila, todo lo que haga en este viaje está sujeto a la más estricta confidencialidad profesional; mi trabajo consiste únicamente en llevarla frente al señor Crawford, tal como él ha ordenado.







Lady Kirbridge asintió en silencio; de nuevo ese remolino tensándose en su vientre, como un látigo a punto de cortar el aire. Ford tomó una curva y el coche se deslizó suavemente sobre el asfalto. Las luces de las farolas iluminaron intermitentemente el interior del coche y la mirada de Ford se encontró con la de lady Kirbridge. Tenía los ojos oscuros y penetrantes bajo las sombras de la gorra.







— Bien. Si es tan amable, eche un vistazo a ese paquete que hay junto a usted — demandó. Ella obedeció, deshaciendo el lazo para abrir la caja. Dentro habían hermosas piezas de lencería, las más refinadas que ella hubiese visto alguna vez. Daba miedo cogerlas por si se descosían. — En primer lugar, debe levantarse la falda del vestido hasta la cintura y ponerse las medias con los ligeros en cada una.







El látigo de su vientre restalló con un golpe directo entre sus piernas y se removió inquieta en el asiento. Lord Crawford le había robado la ropa interior antes de marcharse, por lo que si se levantaba la falda, Ford tendría una vista perfecta desde el retrovisor. Se produjo un largo silencio mientras avanzaban por la silenciosas calles del Londres nocturno. Tras una corta pero intensa vacilación, antes de que Ford volviese a repetir la instrucción, lady Kirbridge optó por quitarse la gabardina negra que la protegía del frío. Con extremada lentitud la dobló al lado del paquete, para después proceder a levantarse la falda. Evitó mirar hacia el espejo retrovisor de Ford cuando la prenda alcanzó sus muslos y, alzándose ligeramente (no sin dificultad), se levantó la falda hasta la cintura. Cuando se sentó directamente sobre el cuero un escalofrío le sacudió la espalda y ahogó un gemido. Estaba ligeramente húmeda. Ignorando la inquietud de saberse espiada, lady Kirbridge envolvió sus piernas en las delicadas medias de intrincado encaje. Con cuidado, cualquier movimiento podría romperlas y eran demasiado bonitas. Luego, ató los lazos violetas alrededor de sus muslos y volvió a alzarse para bajar la falda.







— No, no lo haga. La falda debe quedarse en la cintura el resto del viaje — dijo entonces Ford. Lady Kirbridge levantó la mirada y se encontró con la del chófer en el espejo.







— ¿No debería mirar a la carretera? — protestó ella con las mejillas coloradas.







— Y también debo asegurarme de que cumple con las instrucciones — giró entonces el volante con mucha suavidad y el coche realizó un cambio de dirección hacia la derecha. — Puede negarse a obedecer las instrucciones de lord Crawford, pero informaré de ello a su llegada. Él hará lo que considere oportuno según su grado de colaboración, señora Kirbridge. Ahora, si es tan amable, siéntese en el borde del asiento y separe las piernas.







Lady Kirbridge se negó. No lo expuso mediante palabras, simplemente se negó internamente a hacerlo y Ford esperó pacientemente sin añadir nada más.







— ¿Va a mirar? — preguntó cuando el silencio fue otra vez demasiado opresivo, aunque ya sabía la respusta.







— Por supuesto que lo haré, lady Kirbridge. Y no es porque desconfíe de usted, pero el señor me ha pedido que me asegure y en el cumplimiento de mi misión debo tener la certeza de que ha abierto sus muslos tal y como él ha pedido.







Lady Kirbridge temblo visiblemente, removiéndose en el asiento. Se sintió un poco más húmeda que antes, más excitada y eso le extrañó. No habituaba a sentirse emocionada al saber que la miraban. Ni siquiera había fantaseado con ser espiada. Tragó costosamente, deslizando el nundo de su garganta hasta su vientre, dónde explotó con fuerza. La onda expansiva abrasó toda la hendidura de su sexo y atizó un agudo pinchazo en sus pezones, los cuales empezaron a dolerle. Con la cabeza un tanto nublada por el repentino ardor fogoso, lentamente se deslizó deliberadamente por el asiento frotándose contra el cuero. Fue gustosamente placentero. Esperaba que Ford no se hubiese dando cuenta de lo que acababa de hacer. Recostándo la espalda en el asiento, lady Kirbridge abrió las piernas, dejando al descubierto su intimidad a los ojos de Ford. Observó por el espejo como deslizaba la mirada por su cuerpo hasta encontrarse con su sexo y este palpitó con tal fiereza ante el escrutinio que lady Kirbridge tuvo que reprimir un suspiro.







— Bien — la voz de Ford se crispó ligeramente, pero recuperó tan rápido la compostura que lady Kirbridge creyó que solo había sido producto de su oscura imaginación. — Humedezca el dedo corazón de su mano derecha. No, no con la boca.







Preguntar dónde debía humedecerlo sino era con la lengua hubiera sido estúpido. El calor volvió a inundar el rostro de lady Kirbridge; a esas alturas ya nada la escandalizaba. Su sexo vibró con tanta intensidad que creyó por un momento que Ford lo había escuchado. Apretó los labios para no delatar sus gemidos y dirigió la mano derecha hacia sus muslos ardientes. Prefirió cerrar los ojos para no encontrarse con la mirada de Ford, inspiró profundamente y con la yema de su dedo corazón recogió unas pocas gotas de su nectar, rozando por fuera su sexo. Si tocaba entre los sensibles pliegues seguramente sufriría un estremecimiento violento. El chófer nada dijo. Lady Kirbridge tragó saliva y humedeció un poco más su dedo corazón, comprobando la forma en que su sexo respondía a deseos tenebrosos. Invadida por un irrefrenable deseo de aliviar el dolor palpitante de su entrepierna, empezó a acariciarse suavemente.







— Es suficiente — dijo entonces Ford. A regañadientes apartó la mano de su sexo, pero no abrió los ojos. — Debo comprobar que no lleva nada más bajo el vestido. Si lleva algún tipo de corsé o sujetador, quíteselo. Muestreme los pechos.







Lady Kirbridge supuso que para cuando llegase a la mansión de lord Crawford acabaría completamente desnuda. Animada por el hipnótico movimiento del coche sobre la carretera y las excitantes órdenes del chófer, deslizó los tirantes de su vestido por los hombros.







— No llevo nada — aseguró desnudando sus pechos, brillantes y erectos. El caro vestido no era más que un cinturón arrugado que cubría su vientre. Ford asintió, doblando hacia la izquierda.







— Desde aquí observo que sus pezones no están lo suficientemente puntiagudos. Por favor, lady Kirbridge, endurezcalos un poco más. Ah, vamos mal de tiempo, estamos a punto de llegar. Hágalo rápido. Y con las dos manos. Si es posible, humedezcalos con la lengua.







Se mordisqueó el labio inferior con inquietud, su sexo no hacía más que responder a las palabras de Ford mojándose cada vez más. Su respiración era todavía normal, aunque su corazón latía tan fuerte que chocaba contra su tórax. Se rodeó los pechos con ambas manos y apretó ligeramente los pezones con los dedos. Tironeó de ellos, insistiendo hasta lograr que se pusieran más duros. Ford no dijo nada durante varios minutos, y eso solo podía significar que no estaba satisfecho. Lady Kirbridge ya no podía soportar más las caricias, así que hizo lo que Ford había sugerido. Era algo que nunca había hecho y, francamente, era bastante complicado que su propia boca alcanzara las tiesas cumbres. Estiró la lengua todo lo que pudo, con cierta frustración comprobó que no llegaba, así que trató de llevar su pecho a la boca. Tras un duro esfuerzo logró que la punta de su lengua humedeciera ligeramente la punta de su pezón. Se sintió ligeramente orgullosa de su logro.







— Muy bien, lady Kirbrige. Hemos llegado. Quédese así hasta que hayamos llegado a la cochera — anunció Ford enfilando el vehículo por un camino flanqueado por altos arbustos. Lady Kirbrigde trató de mirar por la ventana para ver la mansión de lord Crawford: una impresionante edificación de tres pisos con un gigantesco jardín delantero.







El conductor rodeó el edificio y se metió en una pequeña casita anexa en la parte de atrás. Aparcó al fondo y apagó el motor.







— Informaré a lord Crawford que ha cumplido todo con elegante diligencia — dijo Ford bajando del coche. Se acercó a la parte trasera y abrió la puerta, tendiendo una mano a lady Kirbridge para ayudarla a salir. Ella titubeó, pero aceptó la mano y cuando sus dedos rozaron los del hombre un latigazo recorrió el brazo para volver a estallar entre sus piernas. Salió del coche sosteniendo el vestido en la cintura, cubriéndose las caderas a duras penas.


4.

EL señor Ford no se tomó la molestia en disimular una mirada por todo el cuerpo de lady Kirbridge, todavía a medio cubrir. Ella subió el vestido con torpeza, sintiéndose espiada y penetrada, igual que cuando Crawford la miraba. Era una sensación tan incómoda como gloriosa. Pero no era lo mismo tener delante a un hombre de aspecto recio todo buenos modales mirarla de arriba a abajo, que ser vigilada desde el espejo de un coche en marcha; la oscuridad y la atención a la carretera acaparaban casi toda la atención del conductor. Ahora no estaba oscuro y no había carretera que mirar, así que el hombre podía concentrarse en ella a placer.

—Señora Kirbridge, quítese el vestido y los zapatos.







Miró fijamente al chófer sin creer lo que había escuchado, sus ojos color avellana ardían de deseo por ella, por verla desnuda otra vez. Al principio habían sido unos ojos formales, sin emocinón, todo profesionalidad cuando le daba las instrucciones. Ahora seguramente deseaba ver con atención sus pechos recién estimulados, los cuales todavía hormigueaban. ¿Formaría esto parte de las instrucciones de lord Crawford? Quizás la parte de las instrucciones sí, pero la parte de mirarla con hambre no.







— He hecho todo lo que me ha pedido, señor Ford — se excusó ella con voz susurrante. Deseaba negarse a retirarse el vestido con la misma vehemencia que desear que él se lo quitara por la fuerza si era necesario. Una lástima, era un Dior carísimo, y muy bonito, por cierto. — Ya puede llevarme ante lord Crawford — insistió con terquedad.







— Ha cumplido con las instrucciones, señora Kirbridge, pero mi cometido no se limitaba a un simple viaje en coche. Para entrar en la mansión de lord Crawford debe hacerlo vestida con las medias. Desnúdese ahora, o permítame ayudarla — su voz seguía cargada de formalismo, como si esto no fuese más que una de sus múltiples tareas; aún así, el tono era autoritario, igual de potente que el que empleaba lord Crawford. Y eso hacía que a lady Kirbridge le temblasen las rodillas. ¿Acaso eso significaba que le gustaba que le mandasen? Qué horribles gustos tenía; y qué poco decorosos para alguien de su posición. Sin embargo, no podía negar que el deseo estaba ahí y que cada vez que le mandaban hacer algo escandaloso, le ardía todo el cuerpo.







— No voy a hacerlo — insistió. El corazón le latió con tanta intensidad que creyó que saldría volando de su pecho. Sublevarse también era emocionante. Ford no se inmutó, y tampoco pareció decepcionado o furioso y eso enfrió la llama de lady Kirbridge.







— Bien. Deme la mano, la guiaré hasta el señor Crawford.







Tiró de lady Kirbridge con firmeza pero sin brusquedad. Accedieron a un pequeño recibidor, seguramente aquella parte de la mansión pertenecía al servicio, pero no vio a nadie; todos debían estar durmiendo. Subieron unas escaleras, Ford siempre delante llevando a lady Kirbridge de la mano, hasta el hall principal de la casa, un espléndido espacio circular con una escalera central. Las paredes eran blancas, los muebles de color caoba y la decoración exquisita, destacando por encima de todo una estatua de piedra de una mujer. El suelo era de mármol pulido y el taconeo de lady Kirbridge sonó por todo el hall. Trató de curiosear para saber a dónde llevaban todas aquellas puertas que veía y aquellos enormes pasillos, pero Ford subió por la sublime escalinata de alabastro sin decir nada. El pasamanos era de madera barnizada y hierro forjado.







Cuando llegaron al primer piso se detuvo ante una puerta doble y tiró de la mano de lady Kirbridge para ponerla frente a la entrada. Luego se puso trás ella, colocando las dos manos en su cintura.







— Le ruego una vez más que se quite el vestido, lady Kirbridge. No tema por él, estará lavado y planchado, yo me encargaré de ello. Y cuidaré de sus zapatos también. Solo tiene que quitárselos y podrá cruzar esa puerta.







— ¿Está lord Crawford ahí? — preguntó ella, sintiendo un escalofrío por toda la espalda. Deseaba arrancarse el vestido y entrar.







— No. Esta puerta conduce a una antesala dónde el señor Crawford me ha encargado prepararla...







— ¿Prepararme? — interrumpió, súbitamente intranquila.







— Sí. Son órdenes del señor Crawford. Una vez lista, la llevaré ante él. Quítese el vestido y los zapatos. Si lo hago yo, el señor se sentirá decepcionado.







Eso sonó terriblemente mal. Antes de que lady Kirbridge pudiera reaccionar, Ford le bajó los tirantes y deslizó el vestido por sus caderas con decisión. Lady Kirbridge trató de frenarlo para ser ella quién se lo quitara, pero Ford le agarró una mano y retiró el traje dejando que cayese a los pies de la mujer.







— Quítese los tacones — el tono acerado del sirviente le provocó un escalofrío de miedo, mezclado con una suave adicción placentera y se prestó a obedecer. Apoyó la punta del zapato en el tacón y sacó el pie, para después hacer lo mismo con el otro. Ford le soltó la mano, cogió el vestido y los zapatos y abrió la puerta para que entrase.







Lady Kirbridge se mordió el labio inferior, aguantando la respiración de la emoción. La habitación era más pequeña de lo que pensaba, al otro lado estaba el umbral que la conduciría ante el demoníaco lord Crawford, el hombre al que detestaba por sus gustos pero al que precisamente deseaba por eso mismo, por ser un amante de sucias ideas. Eso provocó dudas acerca de lo que hasta ahora había experimentado. En realidad no había experimentado mucho, el señor Kirbridge no era aficionado a las artes amatorias; y si lo era, nunca las había compartido con lady Kirbridge. ¿Qué era realmente una idea sucia del sexo?, se preguntó lady Kirbridge cuando, tras ella, Ford cerró la puerta y depositó el vestido doblado sobre una cómoda.







— Esta pequeña formalidad nos llevará poco tiempo. No vuelva la cabeza, no deje de mirar a la puerta, no se mueva a menos que yo se lo diga.







Se preguntó cuantas mujeres habrían esperado en esta antesala, obedeciendo las mismas órdenes. Puede que muchas, puede que ninguna, eso no lo sabía. Escuchó a Ford trajinar por la habitación y un dolor en la nuca se apoderó de lady Kirbridge, que deseaba girarse y ver lo que estaba tramando el chófer. Su espalda y su trasero estaban a la vista, perfectamente visibles y accesibles a las sedientas manos del hombre. De pronto él entró en su campo de visión, situándose delante de ella. Le pidió que extendiera las manos y le colocó unas muñequeras negras de cuero blando; en un extremo llevaban una anilla de plata. Sin mirarla más de lo necesario, llevó sus manos detrás y las unió. Cuando se alejó de lady Kirbridge, ella no pudo separar las muñecas, estaban atadas a su espalda. Ahogó un jadeo presa de una repentina ansiedad. Por un lado deseaba seguir, pero por otro quería arrepentirse y salir corriendo. Recordaba perfectamente lo que había hecho la última vez que había estado con lord Crawford. El viaje había sido solo un juego, pero esto iba muy en serio. Lo siguiente que hizo Ford fue cerrar unas ataduras a juego en sus tobillos que, por suerte, no ató entre sí. Como complemento cerró un ancho collar de cuero alrededor de su cuello, con una gran anilla plateada en la garganta; la cerró con tanta fuerza que no pudo tragar saliva.







— Me aprieta — se quejó con un gemido. Ford no dijo nada, no aflojó el collar y con gesto cruel enganchó una larga cadena plateada a la anilla de su garganta, que dejó colgando a sus pies. — Señor Ford...







Pero se tragó su protesta cuando la mano enguantada de Ford aferró con entereza uno de sus pechos y tosió cuando se ahogó con sus propia saliva de la impresión que le causó que él la tocara. El collar la asfixiaba y estaba completamente vulnerable a la mano de Ford, no podía defenderse.







— Ya falta poco, lady Kirbridge. Ha cumplido con todo, pero el señor Crawford no puede sentirse decepcionado con usted. Su cuerpo está perfecto, salvo por una cosa: sus pezones no están duros, ni tienen el color apropiado.







— No puedo... hacer que estén más duros — murmuró ella con un prieto nudo en la garganta. Hablar de sus propias reacciones formó una hoguera sobre su vientre; nunca había expresado en voz alta esas cosas. Antes le sonaban vulgares, ahora deseaba volver a oirlas, que alguien hablase sobre el color de sus pezones era demencial. ¿De verdad podían ser de otro color? ¿Y de cual?







— Sí que puede. No ha puesto suficiente empeño. Permítame mostrarle de qué forma debe hacerlo — con un preciso movimiento, Ford atrapó la redondez entre dos dedos y apretó con tanta fuerza que lady Kirbridge no pudo reprimir un grito de protesta. Intentó zafarse de él, pero Ford mantuvo la mano firme y el dolor se volvió tan intenso que un nuevo ramalazo de placer pulsó entre sus piernas. Él continuó apretando, cada vez más fuerte y ella se revolvió, el lacerante dolor era perturbadoramente delicioso. — Así es como debe hacerse — sentenció, y entonces la liberó. Lady Kirbridge soltó el aire que había estado conteniendo, a duras penas podía tragar con aquel collar tan cerrado. Tanto su respiración como sus pulsaciones se habían acelerado, un extraño hormigueo viajó en línea recta desde su maltratado pezón hasta su humeda hendidura. Un momento, ¿estaba húmeda? No podía creerselo, tendría que estar muerta de miedo, tendría que gritarle a Ford que la soltara y la dejase volver a casa. — Falta el otro — dijo él sin darle más tiempo. Otra vez el mismo dolor agudo y picante, esta vez no reprimió un chillido y una lágrima le saltó del ojo. — Ahora están perfectos — reconoció Ford.







Lady Kirbridge se sorprendió al ver sus propios pechos, sus pezones rojos y enhiestos como dos cerezas. Estaba exhuberantes. Le dolían, le ardían, tenía la sensación de que estaban conectados por hilos invisibles con su sexo, el cual notaba húmedo; y percibió un hormigueo descendiendo por su muslo, lo que solo podía significar que una gota de su néctar se deslizaba por su piel. Era horripilante. Ford la miró una última vez antes de cubrir sus ojos con una venda. Se le cortó la respiración de puro terror.







— Vamos...







Y el tintineo de la cadena le confirmó sus peores temores. Ford tiró de la rienda con excesiva fuerza y la obligó a caminar. Con las manos atadas a la espalda le costaba mantener el equilibrio y trastabilló con torpeza. El chófer se detuvo, pero no la ayudó, esperó a que recuperara el paso antes de volver a tirar.







La puerta se abrió y el familiar aroma a lluvia y a madera inundó los muslos y los sentidos lady Kirbridge.


5.

UN silencio incómodo sobrecogió a lady Kirbridge mientras caminaba a tientas guiada por el chófer hacia el interior de aquella habitación desconocida dónde, sin duda alguna, se hallaba el hombre que la estaba esperando: el infame lord Crawford. No encontraba calificativo mejor que lo definiera, era un hombre de modales impecables y soberbia elegancia masculina. Como contraste estaban aquellos gustos sexuales demasiado oscuros para la mente inocente de una dama como ella. Había vivido de primera mano un casual encuentro con él, algo tan pecaminoso que prefería borrarlo de su memoria y ahora regresaba libremente a sus brazos incapaz de reprimir el hambre que la devoraba por dentro todas las noches desde que se encontrasen por primera vez.



—Bienvenida, corazón — saludó lord Crawford con esa voz tan grave y profunda que se metía por todos los rincones del cuerpo. A lady Kirbridge se le erizó la piel con solo escuchar el timbre de su voz y se sintió ridícula por ello. Podía imaginar la sonrisa demoníaca dibujada en los perfectos labios de lord Crawford, esos labios tan ardientes y deliciosos.







— Lady Valeria Kirbridge — la anunció Ford, como si eso fuese una pura formalidad más. Resultaba tan extraño, estar ahí, desnuda, ciega y maniatada y ser anunciada como una habitual visitante de la mansión Crawford.







— Señor Ford, ¿milady ha cumplido con todo lo que dejé ordenado que hiciera...?







— Así es, mi señor— contestó el sirviente; tan cerca debía estar de lord Crawford que lady Kirbridge no fue capaz de distinguir sus voces.







— Excelente. Retírate.







Otro largo silencio, roto únicamente por una agitada respiración que lady Kirbridge trataba de mantener estable. A medida que se acercaba el momento, a medida que los segundos avanzaban, a medida que... se moría de miedo y ganas, de anticipación y de terror, de arrepentimiento y deseo... cada vez le temblaban más las piernas. Escuchó de pronto como la puerta se cerraba y dio un respingo tan brusco que provocó la risa de lord Crawford. Un escalofrio le recorrió la nuca.







— Por fin solos, corazón — susurró, justo detrás de ella, ¿no estaba delante hacía solo un momento? Los brazos del hombre rodearon la cintura de lady Kirbridge y la estrechó contra su pecho con firmeza. — Admito que me sorprende verte en esta situación; hace tan solo dos horas no deseabas que me acercase, ni que te hablase, ni que te besara... — hizo una angustiosa pausa. — Y de pronto, aquí te encuentras, tan deliciosa, tan desnuda, tan húmeda, tan sumisa, firmemente atada...







— Tu sirviente me ha tocado... — murmuró lady Kirbridge en tono molesto. Recibió un manotazo en el trasero y se convulsionó pillada por sorpresa.







— No te he dado permiso para hablar, corazón — reprendió.







¿Cómo? ¿Qué no le había dado permiso para hablar? ¿Pero de qué iba todo esto? Se sintió profundamente indignada.







— Pero...







— Calla — los dedos de lord Crawford cubrieron con suavidad los labios de lady Kirbridge, la cual se estremeció al sentirlos tan calientes sobre la boca; al mismo tiempo su orgullo ofendido se le inflamaba en el pecho con la misma intensidad. Crawford siguió como si nada. — Sólo hablarás si yo te doy permiso. El primer día fui suave contigo. Muy suave... — remarcó con un susurro lascivo. La punta de su dedo corazón comenzó a acariciar el labio inferior de la dama, despacio. Ella deseó metérselo en la boca. — Tal vez demasiado suave y ahora me arrepiento de ello. Debes saber que estás en mi casa, por esa razón te encuentras bajo mi completo dominio. A partir de ahora, harás todo lo que yo te diga, cumplirás con todo lo que te pida y no harás nada que yo no quiera que hagas. El viaje en coche solo ha sido un pequeño... calentamiento — su voz se transformó en dulce veneno, letal y placentera. Como acompañamiento a sus palabras, lord Crawford cumplió la fantasía de lady Kirbridge y acarició sus dientes y su lengua. Ella no reprochó la caricia, recibió su dedo en la boca con mucho gusto. En cuanto apretó los labios en torno a él, lord Crawford retiró el dedo sin dejar de taparle la boca con los otros. — No tan rápido, corazón. Tenemos mucho tiempo por delante.







— Lord... — la mano se cerró con más firmeza en su boca.







— No hablarás, a menos que yo te permita hablar — repitió con suavidad con un beso en su oreja. Lady Kirbridge se estremeció con un jadeo. Cerrar la boca en ese momento parecía la opción más acertada. Como recompensa, lord Crawford retiró la mano de su rostro y suaves caricias se trasladaron por sus brazos atados hasta alcanzar la temblorosa cintura de ella. Siguió la línea de las ondeantes caderas y recorrió sus nalgas desnudas. Volvió a sentir aquel dolor en los riñones, tan desesperado. Lord Crawford emitió un largo suspiro, apretando las naglas de lady Kirbridge con demasiada fuerza. — Ay, corazón, me siento tan emocionado de que estés aquí, que no puedo reprimir las ganas de penetrarte sin compasión justo por aquí — el dedo húmedo por la saliva de ella se metió por el canal que separaba sus nalgas hasta tocar esa parte trasera. Ella se sobresaltó alarmada y él le dio otro cachete, suave pero firme. — He dicho que no hables. No hablar, implica no gritar, gemir o suspirar. No quiero tener que volver a repetirlo... Como iba diciendo, desearía penetrarte por aquí atrás. Sin embargo, no lo hice la primera vez, no lo haré ahora. No todavía. Antes, haría otro tipo de cosas, tan intensas, que serás tú la que me suplique que te lo haga por ahí. No dejaré ninguno de tus orificios sin explorar, corazón...







Lady Kirbridge quiso contestarle a eso, quiso replicarle que jamás una mujer como ella estando en su sano juicio le pediría nunca una cosa tan espantosa como esa. ¿De verdad podía hacer eso? ¿De verdad...? ¿Por ahí? Se mareó solo de pensarlo. Tenía toda la libertad del mundo para decirle que no, para salir corriendo y encerrarse en casa, para volver a sufrir el abandono del señor Kirbridge. O podía sufrir aquella tortura que podía resultar ser el más dulce de los suplicios hasta ahora vividos. Se le aceleró la respiración y sus pezones, tan duros como piedras preciosas, empezaron a enviar dolorosas señales a su cerebro. No podía reprimir el deseo de que lord Crawford los acariciase o los apretase como había hecho el señor Ford, un hombre al que por cierto, tenía que quitarse ya de la cabeza.







Abrió la boca para decir que no, para decirle que no quería seguir. Pero no le salieron las palabras, su garganta se apretaba contra el collar de cuero con firmeza, en un abrazo tan prieto que le causaba una desconocida satisfacción. La adrenalina la recorría en oleadas, haciendo palpitar su sexo y sus pechos. Él había dicho que no podía habar y quiso obedecer, se sintió tentada de obedecer y cerrar la boca. No tenía sentido protestar, no ahora, no en ese momento.







Recibió un tirón tan repentino que casi acabó en el suelo. El movimiento cortó su línea de pensamiento y cuando escuchó el tintineo de la cadena sujeta a su cuello se puso en tensión. A continuación escuchó el roce de la cadena deslizándose por algo metálico y otro tirón, esta vez hacia arriba, con lo que se vio obligada a levantar la cabeza, estirar la espalda y ponerse de puntillas. Se le agitó la respiración por la sorpresa y lo forzoso de la postura, colgada por la garganta. Sus pechos crecieron hacia delante, levantándose por tener los brazos atados a la espalda. Le costó mantener el equilibrio pero logró apoyar la punta de los pies, pero a costa de mantener las piernas juntas. Eso disgustó a lord Crawford, quién golpeó sus tobillos con los pies para separarle los muslos. No dijo nada, no le dio ninguna instrucción, pero lady Kirbridge comprendió que tenía que mantenerse abierta. Abierta para él. El lord volvió a suspirar, se puso a su lado y le besó la oreja.







— Estás preciosa. Estás tan preciosa que haces que me conmueva, me siento... Generoso. Tan generoso que me arrodillaria frente a tí. ¿Puedes creerlo? Yo de rodillas delante de ti. ¿Sabes lo que haría una vez arrodillado? Acariciar la piel desnuda de tu suave muslo, por encima del ligero; justo por la parte de dentro, esa parte de la piel que se une a tu pierna y que no dudo que estará rebosante del néctar que, oh, no puedes contener. Mm... tan delicioso será probarte...







>> Sí, corazón, eso haría. Y besaría tu pequeño triangulo, tu Monte de Venus, despacio, sin prisa, dejando que sientas el calor de mis labios sobre tu piel mientras mi mano acaricia tu muslos. Te notaría temblorosa, ansiosa y tu sexo palpitaría de impaciencia, haciendo brotar más de tus dulces jugos, que bajarían por tu pierna hasta mis dedos. Entonces... ay, entonces, mi lengua recorrería esa pequeña gota que se desliza por ahí, traviesa, hasta rozarte levemente por fuera. Alabaré tu dulce sabor antes de separar tus labios con las dos manos, con un dedo de cada una y rozar la punta de tu sexo, justo dónde nace, justo dónde se encuentra ese tierno nudo lleno de nervios. El contacto te haría temblar las piernas, te doblaría las rodillas y estarías obligada a sostenerte por la cadena de tu cuello. No puedes evitarlo, es una sensación más fuerte que tu. Y, como no puedes hacer eso, como no puedes quedarte colgada por el cuello, te obligarías a ti misma a mantenerte firme, de puntillas, con las piernas separadas sobre mí, precisamente porque no puedes cerrar los muslos, estaré entre ellos impidiéndotelo. Entonces, gustoso, atraparía todo tu sexo con mi boca entera y mi lengua te lamería despacio, sin ninguna prisa. Ya he dicho que me siento generoso y querría que lo disfrutaras. Puede que imcumplas mi norma de no hablar para gritar o jadear o aullar o cualquier cosa parecida; es lógico, dudo mucho que otro hombre que no sea yo te haya metido la lengua por ahí. Pero en ese momento no te castigaré, lo haré después, me siento generoso, recuerda...







>> Como decía, te lameré despacio y una vez saciado, mis labios se concentrarían en tu clítoris. Lo chuparé, como si quisiera sorberte el alma por ahí. Conozco la sensación, te vendrás abajo en poco tiempo, más si nadie te ha hecho algo parecido alguna vez. Cuando me de cuenta de que estás a punto de rendirte, dejaré de hacerlo, dejaré de succionarte y simplemente te besaré despacio, para que te relajes. Cuando menos te lo esperes, comenzaré a acariciarte con los dedos también. Cogeré tu semillita con dos dedos y... volveré a chuparte. No, no lo haré deprisa, quiero saborearte bien. Te lameré una vez, dos veces, tres... quizá cuatro, sin dejar de apretarlo suavemente. Mi otra mano acariciará tu nalga izquierda y te buscaría por detrás. Alcanzaría la entrada de tu sexo, pero no te darías cuenta de que te he metido un dedo porque solo tendrás la cabeza para lo que te hace mi lengua, esas dulces pasadas de mi lengua que notarás rugosa. Te penetraré unas cuantas veces, con cuidado, porque no quiero que termines pronto, quiero que lo disfrutes; creo que para ti será más parecido una tortura, pero no importa. Cuando tenga los dedos bien húmedos, los llevaré atrás. Ah, para entonces habré soltado tu clítoris, porque haré lo siguiente: te meteré dos dedos por detrás y otros dos por delante. Creerás que es imposible, pero lo haré, haré esas tres cosas: darte por detrás, darte por delante y lamerte hasta hacerte perder la cabeza. Y la perderás, corazón, la perderás al cabo de un rato, porque llevaré cuidado en que tardes tu tiempo en correrte sobre mis labios... Eso es lo que haré, mm... sí...







>> Pero no ahora. Ahora respira, corazón. Respira hondo porque eso que acabas de tener sin que yo te haya tocado, es el primer orgasmo de la noche. Me sentía generoso y he decidido regalarte el primero. Y sí, corazón, existe una alta probabilidad de que en uno de esos orgamos que te voy a provocar, pierdas el conocimiento...







Las piernas de lady Kirbridge apenas podían sostener su cuerpo sacudido por espasmos. Había... había... se había... escuchando la voz enfermiza de lord Crawford, diciendo todas esas cosas. Sólo por imaginarlo, tras sentir como mordía su oreja, una sacudida había recorrido su sexo cayendo en picado hasta sus tobillos y sus pies. Le costaba respirar en esa postura con el apretado cuero al cuello, mantener el equilibrio y la cordura, por no hablar de la sensación de humedad que bajaba por sus muslos. Esto solo había sido el principio, como había dicho Crawford. ¡Dios! No podía ser verdad...







— ¿Más relajada? Bien. Comencemos... — invitó lord Crawford.


6.

LADY KIRBRIDGE se mordió los labios incapaz de soportar la espera de otra nueva jugada de su contrincante. Sentía el largo cabello pegado a la frente, el sudor bajando por sus sienes y por su cuello envuelto en blando cuero que además de apretar le daba demasiado calor. Sus muslos temblaban todavía a causa de una reacción involuntaria producida únicamente mediante palabras. Lord Crawford había susurrado en su oído, eso habría bastado en el pasado para excitarla y dejarla tan dolorida que suplicaba por encontrar alivio de la manera que fuese; ahora había ido más allá, ahora la había obligado a caminar por el borde de un precipicio y la había empujando con su dulce aliento.



En silencio, lord Crawford se limitó a dar vueltas alrededor de ella, clavándole los ojos en todas partes, quemándole la piel con la mirada, penetrándola con tanta intensidad como si hubiese hundido los dedos en su tierna cavidad. En respuesta a aquella escrupulosa observación el corazón de lady Kirbridge se acompasó con los latidos de su sexo. Tenía, además, la sensación de que su entrepierna se abría como una flor en primavera con cada nueva palpitación: un pequeño brote que lentamente aflora y está listo para que el polen sea recogido por el aguijón de una abeja. Semejante comparación le provocó una nueva oleada de fiebre. Ni siquiera podía ver dónde estaba Crawford a cada momento, solo podía confiar en sus sentidos auditivos, los cuales estaban ensordecidos por la violencia de sus pulsaciones cardíacas.







— Estoy pensando, corazón. Estoy pensando que estás tan arrebatadora en esa postura que no sé por dónde comenzar — murmuró al fin. Su voz, su dulce y seductora voz, su diabólica entonación, su cruel intención... ¡no podría soportar otra vez! Si Crawford volvía a decir algo como lo de antes iba a desmayarse de puro agotamiento. Sintió sus ardientes dedos subir por las caderas y la cintura, supuso que estaba de nuevo tras ella y lo confirmó cuando la calidez de su respiración rozó su oreja. Se derramó otra vez, no había otra forma de describir la sensación que tuvo cuando la voz cosquilleó en su oído. — No sé qué deseo en este momento más de tí: si tus tiernos labios, tu suave y atercipelado pusbis o tus orgullosos pechos. Y es una elección complicada, corazón... — Los dedos siguieron la línea ósea de sus caderas convergiendo hacia el centro de su cuerpo. Por ambos lados, los dedos de Crawford rozaron los lindes de su pubis directos hacia el interior de sus muslos. Un calor abrasador azotó a lady Kirbridge, los dedos estaban cerca de sus sensibles pétalos y se moría por recibir una caricia, la primera de la noche; todavía no había sido tocada. Crawford regresó hacia arriba, de nuevo a sus caderas y volvió a descender por el mismo camino, repitiendo el recorrido una y otra vez, sin llegar a aliviar en ningún momento la ardiente energía que se concentraba en el sexo de su desesperada víctima. — Es complicado — repitió muy despacio, con la misma lentitud con la que acariciaba esa línea que unía sus piernas con sus caderas. — Me agrada comprobar que te deshaces por mi. Esa humedad que hace brillar tus muslos es fascinante. Quiero que abras más las piernas. —







No fue una petición suave, fue una exigencia, una demanda. Resultaba complicado obedecer, a lady Kirbridge ya le costaba tocar el suelo y separar los muslos la obligaba a estirarse más para sostenerse si no quería quedarse colgada del cuello. Se esforzó en conseguir una mayor abertura como él quería.







— Más... — volvió a exigir, con mucha calma, deslizando los dedos por sus muslos. No podía, sabía que no podía hacerlo, que no tenía las piernas tan largas ni era tan flexible. — He dicho: más abiertas — su voz, su maldita voz se volvió dura como granito y a ella le entró miedo. Se estiró más y de pronto recibió un inesperado azote en la parte baja de las nalgas que le arrancó un suave gruñido de la garganta, lo bastante audible para que él lo oyera. Nuevas gotas de sudor frío se unieron a las de su cuello y bajaron por su espalda. — Creí haber dicho que no podías hablar, ni gemir, ni suspirar — murmuró él muy sombrío. Cuando intentó tragar saliva la garganta se apretó contra el collar. Recibió otro azote en el mismo lugar, más fuerte, más picante. Se mordió el labio para reprimir un gemido. — Mucho mejor así.







Una mano abandonó las caricias de su vientre para dirigirse hacia sus pechos. Las alarmas de lady Kirbridge se dispararon y se envaró, clavándose los dientes en el labio inferior para evitar un grito cuando lord Crawford apretó su pezón. No fue tan doloroso cómo había sido el pellizco del señor Ford, pero no se limitó a endurecerlo, se recreó en él dando leves apretones, estirando y estimulándolo tan duramente que empezó a jadear, sintiendo una lágrimilla resbalar por la comisura del ojo, humedeciendo la venda que la cegaba. Crawford la liberó y pudo volver a respirar, pero entonces repitió el mismo proceso con su otro pecho y la tortura empezó de nuevo, esta vez aderezada con nuevas palabras en su oído.







— Tienes unos pezones muy tiernos, corazón. Y ahora están duros como diamantes. ¿Sabes?, podría conseguir que brillasen con la misma intensidad de un diamante. Solo tendría que lamerlos, chuparlos, soberlos como sorbería tu sexo y estarían tan tiesos que podría morderlos y no sentirías dolor. Y estarían sensibles, muy sensibles. Ay, corazón, tengo unas diminutas pinzas con una cadenita de plata que me encantaría poner en tus pezones y tirar de ella para que camines detrás de mi... — la mente de lady Kirbridge rebulló de miedo, deseo, peligro y confusión por ser incapaz de descubrir cual era el sentimiento más intenso que la atormentaba. — Pero en este momento lo que más deseo es darte unos azotes, unos buenos azotes en el trasero hasta que tu piel se ponga roja — liberó su cuerpo y se aferró a su trasero con las dos manos, clavando los poderosos dedos en su carne.







Separó sus dos nalgas y ella ahogó un grito de sorpresa cuando la lengua de Crawford rozó su sexo húmedo recorriendo todo el camino trasero, lamiendo aquella parte tan inesperada que se sintió horrorizada y chilló. Eso solo hizo que Crawford insistiera con su lengua y sus labios en aquel orificio aún inexplorado. De forma instintiva aferró el pelo de Crawford con las manos que tenía esposadas a la espalda y trató de apartarlo de ahí, era demasiado violento para soportarlo. Como consecuencia, el hombre penetró su sexo con dos dedos y azotó su trasero con excesiva violencia. Ella volvió a gritar, invadida por la excitación y el pánico. Sabía que acababa de cometer un grave error. No tenía ninguna duda: sería a ser castigada. Sabía que él la castigaría y sabía que merecía todo lo que él le hiciese a continuación.







— Necesitas disciplina, corazón... Creo que es un buen momento para enseñarte quién manda aquí.







Nuevas alarmas saltaron en la mente de lady Kirbridge cuando escuchó su voz transformada en puro acero. Nunca había sido castigada. Nunca. Pero sabía que ahora estaba bajo la dominación de lord Crawford, que le debía entera sumisión y la insurrección se pagaba cara. Identifico horrorizada la procedencia de un zumbante sonido cuando recibió un cintarazo contra el muslo sin que Crawford hubiese sacado los dedos de su sexo. Se trataba de su cinturón. Ahogó un nuevo alarido, lord Crawford movió los dedos dentro de ella con precisión sin dejar de lanzar correazos a discreción contra sus nalgas, sus muslos, sus caderas y las manos con las que ella trataba de protegerse de los latigazos.







Lady Kirbridge se olvidó de la primera regla, no gritar, y se obligó a sofocar sus chillidos más por vergüenza que por obediencia porque sonaban demasiado estridentes. Cuando tuvo los muslos y el trasero al rojo vivo, tan calientes que pensó que se los había desollado, Crawford intensificó las caricias dentro de su sexo. El sudor resbalaba por sus costados y por su vientre, tenía todo el cuerpo entumecido y el dolor de su trasero le recordaba que no tenía que volver a contrariarlo.







El suave cuero del cinturón se metió entre sus muslos, acariciando su pubis y rozando sus sensibles labios. El ardiente dolor fue sustituido por una dulce y mortal satisfacción y la vehemencia del castigo dio paso a una tensa calma, tan tensa como cuerdas de violín.







— ¿Tienes miedo? — susurró él con la suavidad de una pluma y filo de acero. Ella ahogó un suspiro, con los labios temblando, no se atrevía a decir nada. — Responde, corazón, dime sólo sí o no... — insistió. Ella dijo algo, pero tan debilmente que apenas se escuchó. Los dedos de Crawford se hundieron tan fuertemente en ella que tuvo la sensación de ser levantada del suelo. El cuero rozó su inflamado clítoris con lentitud provocándole un nuevo y desconocido placer. — Más alto, corazón, no te escucho. ¿Estás asustada? Sí o no.







— Sí... — respondió al fin, con un hilito de voz.







— ¿Lo bastante como para pedirme que te suelte y te deje marchar? — cuestionó, acariciandola profundamente con sus dedos, rozando su torturado sexo.







— Sí... — confesó.







— ¿Quieres pedirme que te suelte y te deje marchar?







— No...







Ni siquiera lo pensó, simplemente lo dijo. Maldita fuera su lengua y su mente débil y maldito fuese él por ser tan arrogante y poderosamente soberbio. Las caricias se intensificaron de forma extraordinaria. Fue incapaz de callarse, fue incapaz de reprimir los lamentos que él conseguía arrancarle a base de insoportables y perfectos movimientos acompasados entre sus piernas. Incluso con el dolor atravesándole los muslos, estaba gozando como nunca y las lágrimas resbalaban por sus mejillas.







— ¿Quieres correrte? — preguntó. Ella no le creyó capaz de preguntarle precisamente eso en un momento tal que así, pero lo había hecho. Sintiéndose incapaz de responderle movió la cabeza costosamente para afirmar haciendo sonar la cadena que la aprisionaba, intercalando monosílabos entre gemidos. De pronto sus caricias se lentificaron, se volvieron perezosas, indolentes. El placer se volvió insoportable, pero se dio perfecta cuenta de que esas caricias no la aliviarían ni la conducirían al esperado desenlace. Solo servían para alargar su sufrimiento. — Lo siento, corazón, pero tendrás que ganártelo...







Su mano se retiró y lady Kirbridge sintió deseos de llorar de pura frustración. Sintió la mano de lord Crawford aferrarse al collar de cuero de su cuello y escuchó la odiosa cadena caer al suelo deslizándose por su brazo. Cuando la soltó estuvo a punto de caerse cuando puso los pies en el suelo, sus piernas no la sostenían.







— De rodillas, corazón...







¿¡Qué nueva fechoría pasaba por a mente del infame lord Crawford!?


7.

NO iba a repetir el mandamiento y ella tampoco quería que lo repitiera, estaba dispuesta a obedecer. Con mucha dificultad debido a la tensión acumulada en sus piernas y el poco equilibrio que podía mantener con las manos esposadas a la espalda, lady Kirbridge se puso de rodillas ante lord Crawford.

—La planta de tus pies debe tocar el suelo, sientate sobre los talones y separa las rodillas todo lo que puedas... no, así no, tus piernas tienen que estar bien abiertas para mí, corazón — le corrigió la postura dándole un leve golpe en el hombro. — Y la espalda recta.







Su voz suave como la seda y dura como la roca penetró de nuevo en la mente nublada de lady Kirbridge, que obedeció con el cuerpo sacudido por leves espasmos de desesperación absoluta. Su respiración era jadeante, sus pechos habían crecido hacia arriba por la postura adoptada y sus tiernas puntas anhelaban una caricia e incluso, un pellizco. Su sexo pulsaba enviando calambrazos al resto de su cuerpo, era demasiado doloroso para soportarlo; forcejeaba con las muñequeras para liberarse y terminar con el suplicio al que estaba siendo sometida. Lord Crawford la estaba llevando al límite de su resistencia con aquellas peticiones tan extravagantes. Cuando acarició su frente, lady Kirbridge sufrió una convulsión y quiso besar sus dedos. Levantó la cabeza y lord Crawford hizo restallar el cinturón a su lado sin llegar a golpearla, a modo de advertencia.







— Paciencia, corazón. ¿Quieres que vuelva a enseñarte quién manda? — susurró dulcemente amenazador, acariciando sus ojos por encima de la venda, su nariz y sus pómulos, con tanta ternura como violenta había sido su amenaza. El contraste era abrumador, el miedo se mezclaba con el peligro y el deseo y eso la confundía.







El dedo pulgar de lord Crawford acarició sus labios calientes, rozándolos con delicadeza. Tiró levemente de su labio inferior para abrirle la boca y su corazón estalló en el pecho.







— Abre tu dulce boca para mí, corazón...







Lo hizo plenamente complacida y recibió su dedo entre los dientes, apretándolo con la lengua. Su sexo volvió a palpitar, su humedad volvió encharcar sus muslos y el deseo latente se intensificó hasta lo indecible. Apretó los puños con fuerza tratando de aliviar la tensión que la subyugaba a contenerse como él había mandando. Apretó su dedo entre los labios con todo el amor y el deseo reprimido, con tanta lascivia que ella misma se escandalizó de su reacción... pero no le importó en absoluto. Tan animada estaba que apenas sintió cómo él aferraba su cabello y la obligaba a levantar la cabeza, sin dejar de penetrarle la boca lentamente.







Un hilito de saliva corrió por la barbilla de lady Kirbridge, que gozaba de sus dedos con satisfacción, emitiendo unos suaves gemidos. Las caricias se refrenaron dejándola de nuevo con las ganas y los dedos salieron de su boca. Su gemido fue acallado por los labios de lord Crawford, que cubrieron por completo los de lady Kirbridge. La asfixió en cuestión de segundos, sus potentes labios le impidieron inhalar aire y su dura y ardiente lengua se hundió en lo más hondo de su garganta. Intentó apartarse de él para respirar, pero la tenía agarrada de pelo y la obligaba a mantenerse fundida a sus boca. Sus dientes mordieron con firmeza, su lengua saboreó toda su boca y sus labios se apretaron con tanta fuerza que le hizo daño. Y ella no podía respirar, no podía tragar aire, ni siquiera por la nariz y el placer de su beso contaminó de pánico su sangre con nuevas oleadas de adrenalina. Lady Kirbridge gimió a modo de protesta, con la mirada nublada por la falta de aire, resoplando a la desesperada por la nariz, tirando de las muñequeras para arrancarlas.







Cuando sus bocas se separaron, pudo llenar el pecho de aire. Boqueó como un pez, jadeando, con la lengua fuera. Las manos de lord Crawford cubrieron su rostro de caricias, sus sienes, sus pómulos, sus mejillas, sus orejas y enredando los dedos entre sus cabellos, apretó la cabeza de la mujer suavemente contra su regazo. Lady Kirbridge volvió a tensarse por enésima vez cuando sintió sobre el cuello la excitación del hombre contenida tras unos pantalones.

—Tengo un premio para tí, corazón... — susurró lord Crawford con dulzura. Ella se excitó con esas palabras de una manera tan irracional que se odió un poco a sí misma por desearlo con tanta vehemencia. Sin que él dijera nada más, lady Kirbridge besó la exhuberante prominencia sobre la tela. Él frenó su ímpetu acariciándole la barbilla con el cuero que todavía sostenía en la diestra y la obligó a levantar un poco la cabeza. Estaban muy cerca el uno del otro, lady Kirbridge podía apretar los pechos a sus piernas y fundirse con él; lo deseaba con toda su alma. — ¿Lo quieres? ¿Quieres tu premio? — ronroneó el. Ella asintió mirándole con los ojos cegados por la venda. Escuchó el roce de la ropa y su corazón se aceleró más; su respiración se volvió pesada y una vez más anheló arrancarse las esposas para abrazarlo. — Despacio, corazón, tienes que ganártelo...

A tientas, lady Kirbridge le buscó con los labios. Primero solo tocó tela y recorrió una trayectoria a ciegas hasta que entró en contacto con la piel de su cadera. Lord Crawford emitó un quedo suspiro que llegó hasta lo más hondo del alma de lady Kirbridge. Animada, apretó de nuevo el rostro al cuerpo del hombre y para su sorpresa y deleite, sintió una imponente erección bajo la mandíbula, entre el collar y la barbilla. Ahí estaba: dominante, desafiante, tan ardiente y rígido, palpitando contra su garganta con la misma intensidad que latían las venas de su cuello.







Lady Kirbridge respiró hondo condenada al delirio y besó plácidamente todo el tronco esculpido en pura roca que él le ofrecía. El deseo fue en aumento y la tensión creció en sus entrañas. Cubrió de besos a lord Crawford, tratando de ganarse lo que tanto ansiaba y al mismo tiempo, saboreando aquella sabrosa carne caliente. Deslizó los labios húmedos hasta el extremo y volvió a la base, por arriba y por abajo, acariciándole con la lengua con una ansiedad nada frecuente en damas decorosas como ella. Él jadeó y ella se contagió con su suspiro. Las manos de lord Crawford la agarraron con firmeza de la cabeza y supo entonces lo que quería que hiciera. No lo pensó, ni por un segundo se detuvo a pensarlo. Hacía tiempo que había dejado de pensar, únicamente se lanzó, de nuevo llena de pasión. Hizo desaparecer de una sola vez la erección de lord Crawford, arrancándole el primero de los muchos gemidos que deseaba arrancarle para vengarse del dolor que se acumulaba entre sus muslos y que él se negaba a aliviar. Su robusto sexo tocó el fondo de la garganta y a punto estuvo de ahogarse. Por instinto lo tragó, tratando de acoger más cantidad en la boca. A lord Crawford se le crisparon los dedos entre sus cabellos y notó su tensión, la misma tensión a la que ella estaba sometida. Lo liberó moviéndose hacia atrás y tosió con torpeza reprimiendo unas repentinas arcadas. La vergüenza tiñó sus mejillas, pero el hombre no dejó de acariciarle los pómulos, instándola a que volviera a devorarle. Lady Kirbridge volvió a comerlo gustosa, pero con cautela, apretando los labios a su miembro palpitante, frotándo la lengua a sus músculos, notando cada una de las líneas que lo surcaban.







— Tienes una boca muy suave, corazón... — murmuró el lord con la voz ronca por el deseo. Lady Kirbridge encontró gustoso aquel juego, aquel entretenido chupeteo a pesar de tener la entrepierna tan dolorida que un solo roce la mataría. Atrapó la cima con los labios y apretó, lamiendo su corona con lentitud o, al menos, con toda la lentitud de la que ella era capaz. Pero la avidez del deseo la obligó a volver a tragarselo y afianzada en su postura arrodillada, devoró nuevamente a lord Crawford. — Oh, corazón, eres tan deliciosa... — gimió el hombre apretándole la cabeza. Al principio había sido él quién marcaba el ritmo de sus movimientos pero la dejó libre y ella no hacía sino empujar contra él para tenerlo más y más dentro, con tanta decisión que por un momento pensó que se lo tragaría de verdad. Lord Crawford había dejado de hablar para limitarse a suspirar y a jadear, cada vez con más pesadez. Su sexo crecía dentro de su boca, se hacía más grande, más fuerte y eso solo lo convertía en un plato cada vez más exquisito. — Detente, corazón... — dijo él de repente. Pero lady Kirbridge no quería parar, quería volverlo loco, tan loco como él la estaba volviendo a ella. — He dicho que pares.







El restallido del cinturón resonó a su lado y se apartó rápidamente. Durante una fracción de segundo un fino hilo de saliva unió la lengua de ella con el sexo de él. Su voz había sonado gravemente dura y temió haber cometido el error de antes, temió haberle hecho enfadar. La mano de Crawford se cerró sobre su garganta y la empujó con firmeza hacia atrás hasta tumbarla en el suelo, con las piernas y los brazos bajo el cuerpo. Un fuego abrasador la quemó por dentro y estalló entre sus muslos completamente abiertos para él, tan accesibles que ella no podía hacer absolutamente nada para protegerse.







— Mi turno, corazón...







Apretándole el cuello y obligándola a mantener la espalda arqueada, la boca de Crawford cubrió uno de los pechos de lady Kirbridge mientras su otra mano se metía entre los muslos. Los dientes mordieron la sensible cima de su pecho y empezó a succionarlo dispuesto a enrojecerlo acumulando sangre en esa zona. Los dedos rozaron los margenes de un sexo atormentado y un tremendo calambrazo la sacudió de parte a parte.







— Te lo adiverto, corazón — dijo él, lamiendo su pezón mientras sus dedos tanteaban la zona. — Te juro que si acabas antes de que yo te lo mande, te ataré al poste de la cama y te azotaré hasta que se haga de día — la última palabra estuvo acompañada por una pulsación: con malicia, lord Crawford apretó su punto sensible y ella se convulsionó. — No lo voy a repetir otra vez, si te corres sin que yo te haya dado permiso, no tendré piedad contigo. Ganátelo, corazón... — su dedo se hundió profundamente entre sus henchidos pétalos y ella gritó, tensándose de una manera tan brutal que se le entumecieron todos los músculos. — Respira hondo — adivirtió de nuevo con aquella acerada entonación. Sacó el dedo húmedo de entre sus maltrechos muslos y lo llevó a sus labios, obligándola a probar el sabor de sus entrañas. Ella se sacudió con los ojos otra vez empañados por lágrimas de dolor, placer y horror, saboreando su dedo y la humedad de este. — Contente, corazón. Puedo parecer piadoso, pero no lo soy en absoluto y lo sabes... Te prometí que esto sería inolvidable...







Mientras decía eso, mientras penetraba su boca con un dedo, lord Crawford hundió la cabeza entre las piernas de lady Kirbridge.


8.

LORD CRAWFORD hizo exactamente lo que había prometido mediante palabras, aunque para ella era completamente aleatorio, solo podía pensar en que tenía que aguantar, tenía que obedecer y esperar a que él le permitiría tener un orgasmo. Eso la aterrorizaba, pues, ¿cómo de violento sería el final? ¿Sería capaz de soportarlo? ¿Se desmayaría cómo él había prometido? No podía ni siquiera pensar en ello...



La boca del hombre cubrió por completo el sexo palpitante de lady Kirbridge en un beso asfixiante y abrumadoramente placentero. La voz de la mujer quedó ahogada por la impresión, de su garganta no surgía nada que no fuesen jadeos entrecortados y sollozos, una forma de hiperventilación que le subía el oxígeno a la cabeza y la mareaba. El dedo que el hombre metía en su boca tampoco le daba respiro, le acariciaba la lengua y la garganta, a modo de recordatorio de lo que había tenido entre los labios apenas unos minutos antes; y aunque no era tan grueso como su sexo, la sensación la volvía igualmente loca. Y su lengua no hacía sino acariciar toda la temblorosa línea de su sexo, recogiendo las gotas que no dejaban de brotar.

Lady Kirbridge no podía hacer absolutamente nada que no fuese tratar de respirar. Sus piernas estaban dobladss debajo del cuerpo, las rodillas y los muslos separados en un ángulo perfecto para que Crawford encajara su rostro entre ellos, las manos debajo de la espalda, atadas entre ellas. Se retorcía cada vez que la punta de su lengua le rozaba la sensible florecilla, obligandola a poner toda su voluntad en contener lo incontenible. Lord Crawford empleó la mano con la que no penetraba su boca en acariciar su monte de Venus, en un movimiento perfectamente sincronizado con lengua, cada vez que esta viajaba hasta el nacimiento de su sexo, sus dedos bajaban por la piel del pubis hasta el mismo lugar, apretandolo a su boca, incrementando exponencialmente el placer y sumiendo en el delirio a su victima, cuya cordura se derramaba en oleadas por sus lágrimas.







— Tienes un sabor exquisito, corazón — dijo al cabo de unos segundos, minutos, horas, días... no lo podía saber; su voz le provocó un calambrazo en la entrepierna, tan descontrolado que él la sujetó del muslo. — Controlate — ordenó con firmeza. Se controló. Jamás entendió cómo pudo controlarse, pero aguantó el aluvión que golpeaba contra su vientre. Y mordió a Crawford en el dedo, sin querer. — Controlate, corazón...







Suavemente, retiró el dedo de su boca y lo metió entre sus pétalos, pulsando otra vez ese botón tan hinchado y tembloroso que lady Kirbridge se quedó tan rígida como una estatua durante un segundo. Su boca acompañó a su dedo, dando leves besos a los labios de su sexo, realizando caricias en forma de circulitos sobre la punta más sensible. Ella se estremeció con violencia y se retorció gritando, intentando apartarse de él. No había piedad en sus gestos, ni un ápice de compasión.







— Por favor... por favor... porfavorporfavor... — lloró ella. Con crueldad, el dedo que dibujaba arabescos en su sexo frotó el suave interior de sus pliegues y se hundió por completo en su sexo. Un grito restalló en la habitación.







— ¡Todavía no! — gritó lord Crawford, más autoritario que nunca. Lady Kirbridge se encogió, sintiendo el dedo del hombre en su interior, deliciosamente encajado ahí, tan caliente y tan firme. Se mordió el labio sin dejar de lamentarse. Cuando empezó a moverlo, ella pensó que era su fin, que se iba a morir de verdad. Y cuando la boca de Crawford volvió a lamer su clítoris, pensó que llegaría al estado siguiente de lo que sería estar muerto o que alcanzaría ese estado superior del que hablaban algunas religiones y saldría flotando hacia el cielo. — ¿Deseas acabar, corazón? — preguntó él, separándose de tanto en tanto de su entrepierna. Un rayo de esperanza atravesó la conciencia de lady Kirbridge.







— Sí... porfavorsi... — farfulló.







— Pídemelo.

—Porfavorporfavor...

—¿Por favor qué, corazón? — cada respuesta iba acompañada por una caricia con la lengua y un movimiento de su dedo en el interior de sus entrañas. Sin compasión, sin piedad.

—Quieroquieroquiero...

—¿Qué quieres, corazón?

—Terminar... acabarporfavor...

—Pídemelo. Dime lo que quieres...

—Quiero acabar, ¡por favor! Te lo suplico...

—Me lo suplicas, me encanta que me supliques, corazón... pero no me dices lo que quiero oir... Eres tan dulce, sabes tan bien, mm...

—¡Por favor, déjame acabar ya!

—Quiero que lo digas bien, ¿quieres correrte en mi boca?

—¡Sí! ¡Sisisisi!

—Pues dilo. Di exactamente eso...

—... Quiero... quiero... Quiero correrme en tu boca...

—Está mal dicho...

—Peropero...

—Dilo bien, corazón, dilo como yo quiero que lo digas. ¿Ya no recuerdas quién soy?

—Oh, por favor... quieroacabarya

—¡Más alto!

—¡Señor, por favor, señor! ¡Quiero correrme en tu boca!

—Adelante, corazón, ¡córrete!

Las palabras mágicas desencadenaron una violenta oleada en el cuerpo de la mujer. Su mente se nubló de un plumazo mientras su cuerpo convulsionaba de forma exagerada y un aullido surgía desde lo más hondo del pecho de lady Kirbirdge. Encogió los dedos de los pies y se dobló como una vela caliente en una postura indescriptible y casi imposible, con la espalda formando un arco perfecto en relación con el suelo, mientras lord Crawford bebía de su sexo con avidez, alargando el orgasmo de la mujer con besos y caricias.







Apenas se había recuperado, apenas había asimilado lo que acababa de pasar, cuando la boca de Crawford la liberó por fin, retirándo el dedo de su interior. Sin embargo, su tortura no cesaba ahí y ella lo supo muy bien, lo comprendió, fue totalmente consciente de que aún faltaba algo muy importante y la abrumadora realidad la golpeó como un mazo: él no había terminado. Su sexo aún se contraía en rítmicos latidos cuando sintió cómo la ardiente lanza de lord Crawford se clavaba en sus entrañas en un único movimiento, hasta el fondo, hasta tocar con su corona un lugar que le hizo ver las estrellas.







— Oh, corazón, eres suave y tierna... y cremosa, como un pastel... tan caliente...







Ella tembló, porque de repente volvía a caminar sobre el filo de la navaja, sobre el borde del abismo, en los límites de la realidad. Lo de antes amenazaba con ser nada en comparación con lo que iba a pasar ahora, con lo que ocurriría cuando él tuviese un orgasmo. Y es que su maravilloso sexo estaba duro como una roca, voluminoso, caliente, se apretaba a sus paredes encajando a la perfección, rozándo todos los rincones impensables de su interior. La amenaza de un orgasmo más violento le provocó ansiedad.







— Respira, corazón — susurró dulcemente lord Crawford, posando una mano sobre su vientre. Se quedó ahí quieto, encajado a ella, esperando a que recuperara la respiración. Levantó la cadera, profundizando la unión entre ellos y despacio, acarició sus piernas; una por una, la ayudó a sacarlas de debajo de su cuerpo. — Rodeame con los muslos, corazón, quiero sentirte plenamente... — pidió con ternura. Lady Kirbridge apretó los muslos contra las caderas de Crawford y él la sostuvo de la cintura. Tenía las manos rígidas, se esforzaba por contenerse. — Simplemente, perfecta... Muévete conmigo, apriétate a mi, corazón. Sé que puedes, hazlo, ¡muévete!







Lady Kirbridge hizo el sobreesfuerzo más grande de toda su vida y apretó la pélvis al cuerpo de lord Crawford. Él ya había comenzado a moverse incluso mientras hablaba, embistiendo con decisión y firmeza, empujándola contra el precipicio de la locura, dándo leves golpecitos al final del camino, llenándola por completo. Los jadeos de la mujer se volvieron ritmicos, igual que sus gemidos, sus lamentos, una mezcla entre suspiro y aullido; el hombre respiró pesadamente, disfrutando de la calidez de lady Kirbridge, aumentando la intensidad del momento hasta niveles nunca antes contemplados.







— Todavía no, corazón... Aún no...







El fuego estalló de nuevo en lady Kirbridge, un remolino de placer se enroscaba en su vientre, entre sus piernas y corrientes electrizantes viajaban por todo su cuerpo, desde el centro hasta la punta de los dedos. Los músculos de Crawford estaban tensos, tan crispados que cada movimiento podía notar lo rígido que estaba y cómo su maravillosa espada se clavaba profundamente en ella. Sus pieles estaban cubiertas por una brillante capa de frío sudor, casi resbaladizo y hacía imposible que pudieran aferrarse el uno al otro. Él apretaba tanto sus caderas que tenía los nudillos blancos y ella había dejado de sentir las piernas, solo sentía lo que él hundía una y otra vez, sin prisas, sin pausas, sin piedad. Y otra vez el final se mantenía en suspense, ese orgasmo que estaba ahí pero que no podía alcanzar hasta que él no quisiera. Se vio obligada a suplicar de nuevo por su vida, entre gemiditos asfixiados, pedía compasión, tratando de apelar al autocontrol de lord Crawford. Su ritmo y su aguante eran inhumanos.







— Oh, corazón, late para mí...







Lady Kirbridge se vino abajo antes de que él terminase la petición: su sexo se contrajo con tanta violencia que estranguló a lord Crawford. Él jadeó y unió su aullido al de la mujer, derramando su preciada lava en ella, abrasándole las entrañas. Estallaron fuegos artificiales, sonaron campanas y agotada hasta la extenuación, lady Kirbridge perdió el conocimiento entre latidos y húmedas palpitaciones.


Disciplina
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Disciplina

POCOS son los errores que el dominante lord Crawford es capaz de permitir y lady Kirbridge cometió el más grave, desobedecer una órden. Recién iniciada en los juegos perversos de lord Crawford, lady Kirbridge sufrirá un castigo a modo de disciplina, aprendiendo que la palabra de Crawford es la Ley. Torturada y humillada, lady Kirbridge no será capaz de diferenciar cual es el límite entre el dolor y el placer.



Fetiches, dominación y sumisión, ¿será capaz lady Kirbridge de complacer a lord Crawford y soportar el castigo sin rendirse?


1.

CUANDO lady Kirbridge despertó, su piel todavía estaba impregnada de las sensaciones que había experimentado antes de desmayarse. Había perdido el conocimiento tal y como el arrogante lord Crawford había asegurado que ocurriría. No sabía cuanto tiempo había permanecido dormida, pero el deseo aún latía incómodamente en sus entrañas y su humedad permanecía fresca en sus muslos. Se removió, pero apenas un poco, lo justo para darse cuenta de que seguía inmovilizada: las manos atadas a su espalda con las correas de cuero en las muñecas, el collar bien apretado en su garganta, las medias cubriéndole los muslos y las tobilleras estrangulando sus tobillos. Quizá solo se había traspuesto unos segundos... Intentó hablar, pero mordió una tira de cuero entre los dientes.



—Has sido una niña mala y desobediente — murmuró lord Crawford empleando ese tono autoritariamente morboso. Su voz le había sonado directamente sobre el oído y su aliento le había rozado la oreja. Lady Kirbridge palpitó por entero. Estaba tumbada de costado, sobre algo blando. Supuso que era una cama porque seguía sin poder ver. Los dedos de lord Crawford recorrieron la curva de una sinuosa cadera. — No recuerdo haber dicho en ningún momento que podías desmayarte — Lady Kirbridge se quedó completamente rígida, invadida por ese miedo escénico que la ponía en tensión absoluta. Era imposible que Crawford la estuviera culpando de algo completamente involuntario para ella. — Dije que existía una enorme probabilidad de que ocurriese, pero no te di permiso para hacerlo. — Ella intentó defenderse, pero la mordaza se le apretaba demasiado a la boca. — Sigues sin obedecer, corazón. Sigues hablando aún cuando no he dado permiso. Me siento profundamente decepcionado por ello. Separa las piernas — azuzó con voz severa mientras llevaba la mano al interior de sus muslos. Ella lo hizo, separó ligeramente las piernas sin saber a dónde llevaría todo aquello; todavía estaba aturdida. Tragó saliva. Crawford acarició la húmeda línea de su sexo provocándole un escalofrío. Con la yema del dedo corazón recorrió la suave cavidad y se hundió en lo más hondo de su ser, arrancándole un lamento a la mujer por la repentina invasión. — Has estado cincuenta y dos minutos inconsciente. Durante ese tiempo me has privado de tu gozo: no he podido disfrutar de tus labios calientes, ni de tu tierno sexo, ni de tu dulce interior. No había terminado contigo por esta noche... No he podido acariciarte, no he podido saborear tu almibarado clítoris, ni he podido escuchar los gemidos que reprimes con todas tus fuerzas para no desobedecerme. ¿Sabes lo que eso significa? — hablaba amenazadoramente suave, vertiendo las palabras en la oreja de la indefensa lady Kirbridge; al mismo tiempo, acariciaba lentamente su interior, haciendo temblar el cuerpo de ella. — Que aún no había terminado contigo, corazón. Y por tu culpa, nuestro encuentro va a tener que ser abreviado. Con la de cosas que tenía preparadas especialmente para ti... Necesitas disciplina, corazón. Mucha disciplina.







Hizo una pausa larga, sacando el dedo de dónde lo tenía, simplemente para humedecer el monte de Venus de lady Kirbridge con sus propios jugos. Ella jadeó sonoramente, mordiendo el cuero para aliviar la tensión. El deseo volvió a crecer en su vientre, el dedo de lord Crawford removía el fuego de sus entrañas y la presionaba contra el borde del precipicio una vez más. Y ella sabía que no tenía que perder el equilibrio, que la lección más básica que había aprendido era que no podía tener un orgasmo sin permiso. ¡Qué crueldad! Su sexo no hacía más que humedecerse, incontenible, mientras Crawford acariciaba suavemente alrededor de su semilla. Si el castigo era permanecer cincuenta y dos minutos sin poder recibir alivio... Él no iba a ser capaz de algo así, ¿verdad?







— Estás tan sabrosamente húmeda, corazón... — murmuró apretando su brotecito con dos dedos. Lady Kirbridge se atragantó con su propia saliva por enésima vez. — Quiero que me escuches, corazón. Y quiero que me escuches con atención. Durante los próximos cincuenta y dos minutos vas a aprender una lección muy importante: quién manda aquí. Voy a castigarte como te mereces y si me desobedeces, si te atreves a desobedecerme, a hacer algo que yo no te he dicho que hagas, a suplicarme, a decirme lo que tengo que hacer... te daré más azotes de los que puedas contar y te mandaré a casa con el trasero tan caliente que no podrás sentarte durante días. Se acabó ser suave contigo, corazón.







El dedo invasor se retiró con presteza y un azote en sus nalgas resonó secamente por toda la habitación. Algo tiró de su cuello y lady Kirbridge recordó la cadena de plata del collar. Crawford tiró de ella obligándola a bajar de la cama con mucha torpeza, con los muslos húmedos y temblorosos.







— De rodillas. La cara en el suelo... Y levanta el culo.







Ella se tiró apresuradamente sin calcular muy bien la distancia contra el suelo y se golpeó la frente. Por fortuna, estaba blando, segurante alfombrado o enmoquetado y con cuidado se colocó como lord Crawford había dicho. Puso la mejilla sobre el suelo y levantó las nalgas. En cuanto lo hizo, un tremendo fustarazo se descargó sobre la parte trasera de sus muslos. El corazón de lady Kirbridge latió desenfrenadamente irregular y su respiración se entrecortó. Tenía miedo. No podía negarlo, estaba tremendamente asustada por aquel cambio tan brusco.







— Más alto... ¡más alto! — dos latigazos firmes obligaron a lady Kirbridge a poner el culo lo más alto que pudo. No era fácil estar de rodillas de esa manera. — Bien, parece que vas comprendiendo, corazón, la forma en que se hacen las cosas. Espero no tener que volver a azotarte en lo que queda de noche por algo que no eres capaz de hacer correctamente...







La voz del señor Crawford sonaba dura, inmisericorde, fría. Una voz autoritaria y dominante. Daba mucho miedo aquel tono tan peligroso. Ella sabía que aquel hombre era capaz de lo mejor, pero, ¿sería también capaz de lo peor? Estuvo en aquella postura tanto tiempo que creyó por un instante que lord Crawford se había ido y la había dejado allí. Pero no fue así, escuchó que caminaba a su alrededor, golpeandose la palma de la mano con la fusta de cuero. La estaba observando, comprobando que estaba bien colocada, que su postura era correcta y que no había cometido ningún error. Un leve golpecito sobre la cintura le provocó un respingo. La punta de la rígida vara recorrió su costado indefenso y alcanzó su pecho. Dio unos toquecitos a la vulnerable cima, convirtiéndola en una punta dura como un carámbano de hielo. Hizo lo mismo en el otro pecho.







— Considero que tienes los pezones más bonitos que he visto en mi vida, corazón — habló de nuevo. Lady Kirbridge reconoció esa voz como la de una persona a la que le gustaba escucharse. Sin duda a Crawford le gustaba hablar, le gustaba halagar, le gustaba sentir el sonido de su propia voz rebotando en las paredes; y él sabía perfectamente cual era el efecto que provocaba su voz. Tanta soberbia y tanta arrogancia atormentaban el orgullo de lady Kirbridge, porque no podía evitar que su sexo se estremeciera cuando él se mostraba tan presuntuoso. — Me pones en un verdadero aprieto... no sé qué parte de tu cuerpo voy a castigar primero por tu falta de obediencia. Estoy como al principio, no sé por dónde empezar. Sin embargo, tengo especial interés en esta parte de aquí... — lady Kirbridge sintió la vara sobre su orificio más estrecho, aquel que estaba ahora mismo bien expuesto a la mirada del verdugo. Las alarmas se le dispararon, aquel lugar todavía era vírgen y lord Crawford ya había mostrado interés en ello. ¿La castigaría así? Demasiado cruel. — Levanta los pies del suelo... — pidió apartando la vara del agujerito. A lady Kirbridge le costó entender lo que tenía que hacer, pero terminó comprendiendolo cuando Crawford le azotó el culo de nuevo. Separó las rodillas y levantó los pies al aire, haciendo que su sexo y su trasero quedase más a la vista que antes. Era incómodo estar así, con la cara apoyada en el suelo. Sabía que si se movía un poco, se desequilibraría y se caería y entonces nada la libraría de los azotes. — Las vistas son perfectas... — comentó complacido. Ella sintió la humedad resbalarle por los muslos.







No supo que pasaba hasta que las manos de Crawford se posaron sobre su trasero. Le separó las nalgas exponiéndola más todavía y a lady Kirbridge se le detuvo el corazón de la sopresa cuando la lengua del hombre recorrió toda su humedad hasta alcanzar el lugar que llevaba deseando toda la noche. Antes había intentado detenerlo y había recibido un castigo; ahora solo pudo apretar los puños y encoger los dedos de los pies cuando lord Crawford comenzó a lamer entre sus nalgas con mucha dedicación. No se lo podía creer. Respiró con dificultad tratando de mantener la postura, sabiendo que hacer algo incorrecto la atormentaría el resto de su vida.







Pero no pudo evitar removerse, era incómodo y violento. Le gustaba la sensación, pero la zona era demasiado horrible para considerarla decente y se negaba a sí misma que deseaba que él no terminase nunca de llenarle de saliva el estrecho orificio. Crawford aumentó la tensión con la que sometía a lady Kirbridge y sin dejar de lamer dulcemente, llevó un dedo a su sexo y penetró insistentemente. La mujer gimió y se retorció, aullando incluso con la mordaza puesta, desequilibrándose incluso con las rodillas clavadas al suelo.







— Sabroso... — dijo Crawford golpeándola con su aliento. — Siento tus contracciones, corazón. ¿Acaso quieres acabar ya? — preguntó. Ella asintió con vehemencia, a punto de perder la razón. — Ni se te ocurra hacerlo todavía. No lo harás hasta dentro de cuarenta y seis minutos...


2.

LAS palabras de lord Crawford revolotearon por la mente de lady Kirbridge sin encontrar un lugar dónde posarse. No podía asimilarlo bien, no le encontraba ningún sentido a aquellas palabras, flotaban en su cabeza como un torbellino. No. Cuarenta. Dos. Un golpe de la palma de su mano sobre la nalga izquierda le devolvió la cordura... ¿No hasta dentro de cuarenta y dos minutos? ¡No hasta pasados cuarenta y dos minutos! Se le saltaron las lágrimas de los ojos.

El señor Crawford la liberó apartando la lengua de su trasero, sin dejar de acariciarla por dentro. Sus dedos se volvieron suaves, relajados, tiernos. Eso no lograba calmarla, no apaciguaba el hambre ni saciaba su sed; solo avivaba la llamaba, postergaba el momento en el que todo terminaría. Era como azuzar lentamente un avispero. Lady Kirbridge no podía dejar de sollozar, ¿de verdad iba a ser capaz de estar así durante casi tres cuartos de hora? Ni siquiera podía suplicarle, solo gritar mudas incoherencias y morder el cuero de la boca, retorcerse, agonizar y sufrir una tortura que parecía no tener fin. No, por favor, no. No, no, no. ¡Basta! ¡¡Basta!!







Pareció leerle la mente. Crawford se retiró de su trasero y ella se derrumbó aliviada, temblando de pies a cabeza. Jadeaba exageradamente intentando respirar por la nariz y algo por la boca, con los puños apretados y los nudillos blancos, el cuerpo totalmente agarrotado, el culo enrojecido y los muslos empapados. Era tan humillante estar así.







— No he dicho que puedas apoyar el torso en suelo — dijo Crawford. La vara le golpeó los costados. — Ponte como te he dicho que te pongas — ordenó. De forma autómatica, lady Kirbridge lo hizo. ¿¡Pero por qué lo hacía!? ¿Por qué no se rendía ya? ¿Por qué seguía obedeciendolo sin pensar? ¿Era acaso el miedo al castigo o era la voz de Crawford, que la obligaba a obedecer? Con dificultad, llorosa y avergonzada, lady Kirbridge volvió a clavar las rodillas en el suelo, levantó el culo y mantuvo el equlibrio con los pies levantados. Crawford se había vuelto despiadado. — Muy bien, corazón. Me encantaría tener ahora mismo un espejo para que pudieras verte como yo te veo... pero prefiero dejarte con la venda puesta, así es más emocionante. Luego veremos lo del espejo y, por cierto, no voy a decirte cuando tiempo te queda de castigo, tendrás que ser paciente. No te muevas.







Sí, era su voz. Era su maldita voz la que la estaba obligando a ser obediente. Era todo. Era el aroma a madera y a lluvia que seguía invadiéndola desde dentro, era el calor que él desprendía incluso estando a metros de ella, era el poder dominante que exudaba, era el deseo latente, era... ¡era todo él!







La vara le acarició suavemente las plantas de los pies. En circunstancias normales se habría reído, le habría parecido divertido, pero ahora solo la mortificaban. Mordió tan fuerte el cuero que se hizo daño en las encías; y por alguna maldita razón de su sexo manaba más y más néctar, por no hablar de su estrechito orificio inexplorado, que se contraía y se dilataba, impaciente, tal vez, por sentir algo dentro que lo llenase. No podía ser verdad, no podía estar pasando algo así. Recibió un azote en el trasero y dio las gracias al universo por ello, porque lo prefería a que volviera a hacerle cosquillas. A continuación, Crawford acarició su sexo y se empapó los dedos, llevando la humedad hacia el desfiladero que separaba sus nalgas. Con precisión y sin prisa, comenzó a jugar en su agujerito, mojándolo cada vez más. Simplemente lo acariciaba por fuera, lo tanteaba. Le sopló, enfriando la humedad y lady Kirbridge estuvo a punto de venirse abajo. Sentía su sexo inflamado, abultado, ligeramente tembloroso y extremadamente sensible.







Se le cortó la respiración cuando Crawford introdujo sin esfuerzo uno de sus maravillosos dedos en el camino más estrecho. Estuvo a punto de desequilibrarse, pero Crawford la cogió de la cadera para tenerla bien firme y comenzó a penetrar suavemente. En poco tiempo, ella estaba completamente dilatada. La sensación era abrumadoramente placentera, más placentera que sentir los dedos en el lugar habitual. Eso a ella le parecía un horror, sentir placer en ese sitio, un placer más rabioso y más salvaje, más contundente.







— Estás todavía muy apretadita, corazón — insinuó Crawford. — Voy a tener que abrirte un poco más, estoy seguro de que te encantará...







No, no podía encantarle. No podía gustarle eso. ¡No le gustaba! Trató de apartarse, de vencerse hacia delante y redirse. No le importaba, quería ofrecerle el culo y que se lo desollara a latigazos. Crawford la sostuvo con firmeza apretando la mano de su cadera sin dejar de penetrarla. Lady Kirbridge tenía la garganta rasposa de tanto gritar sin ningún resultado, su voz solo ofrecía estrangulados sollozos. El hombre retiró el dedo y el pánico la invadió cuando algo redondeado tocó en el otro extremo de su sexo, en su clítoris. Otra vez estuvo a punto de correrse, el estómago le dio un vuelco y el corazón le bombeó a mil por hora. No era algo caliente, era algo más suave, estaba frío. No era Crawford. La punta redondeada recorrió todo su sexo y se dirigió directamente hacia su trasero. Practicamente la abrió cuando se introdujo en ella como un cuchillo hundiéndose en la mantequilla. Ella chilló con sus últimas fuerzas y se tiró al suelo, dispuesta a desobedecer y a ser castigada, pero eso no detuvo a Crawford, que siguió metiendole aquella cosa entre las nalgas. Un sudor frío cubrió la frente y el cuerpo de lady Kirbridge, haciéndo que toda su piel se volviese más pegajosa todavía. Aquello que se introducía en su ano era grande, era liso, tibio, largo, ancho y solo cuando sintió los dedos de Crawford, comprendió de qué se trataba.







Lloriqueó en el suelo. El dolor era lo de menos, un dolor palpitante y agudo que se concentraba únicamente en ese lugar; era la vergüenza, pura vergüenza. Se sentía plena, llena de gozo, en éxtasis. Fue como un golpe mental a toda su decencia de niña-bien-socialmente-recatada-pura-y-casta. Le gustaba. Le gustaba mucho. No le importaba que le metiera más cosas por ahí. Pero era humillante, demasiado humillante, aceptar eso.







— Arriba. ¡Levántate! — Crawford tiró de la cadena y la obligó a ponerse de pie. Ella apenas podía sostenerse sobre las rodillas, las tenía dormidas. La empujó sin miramientos hacia delante y la soltó. Ella estuvo a punto de caer, sintiendo la invasión de aquel cuerpo extraño en su trasero. La sensación era gratificante, la rozaba por todas partes. — Quieta. La espalda recta, las piernas separadas, la cabeza levantada — cada órden fue acompañada de un varazo sobre sus nalgas. Cada varazo fue acompañado de un ramalazo de placer. Cada ramalazo iba seguido de un calambrazo a su sexo. Cada calambrazo provocaba un gemido en sus labios. Solo pudo pensar en que quería recibir más golpes.







Por primera vez en toda la noche desde que se las colocaran, Crawford le soltó las manos de la espalda. Gotitas de sudor bajaron por sus costados y bajo sus pecho. Tenía los brazos dormidos, ni siquiera sintió lo que él hizo, solo que cuando la volvió a golpear en el trasero, lady Kirbridge se dio cuenta de que tenía las muñecas atadas por encima de su cabeza. Un par de varazos después, lord Crawford retiró la cinta de cuero de la sabrosa boca de Lady Kirbridge.







— ¿Tienes algo que decirme, corazón? — preguntó.







— No...







— ¿No? — pregunta retórica seguida de un varazo.







— No, señor — corrigió ella con lágrimas en los ojos. La venda estaba empapada en lágrimas. Crawford se la quitó.







— Cierra los ojos. No los abras. Sabré si lo haces.


3.

LADY KIRBRIDGE cerró los ojos con fuerza. También apretó los labios, encogió los dedos de los pies y cerró los puños en alto. El sudor le resbalaba por el vientre, igual que la humedad de su sexo se deslizaba por sus muslos temblorosos. Le palpitaba la entrepierna a un ritmo pausado y febril. Tenía las piernas separadas, como Él había pedido y notaba su débil posición, la poca defensa que tenía ahora, la forma en que sus carnes temblaban de ansiedad, el frío del ambiente en la punta de su botoncito.

No era eso lo que más dolía, no era esa parte de su cuerpo lo que más alivio necesitaba, no era ese lugar en el que su mente estaba centrada. No podía quitarse de la cabeza los suaves latidos de su otra cavidad, ahora completamente llena por un artilugio completamente desconocido para ella. Era redondo. No, más bien, era cilíndrico, con la punta redondeada. Era largo, más largo de lo que su escasa imaginación creía y grande, tan grande lo notaba profundamente encajado. Realmente el término empleado por Crawford era el acertado: la estaba abriendo. ¿Abriendo para qué? No queria pensarlo, no tenía fuerzas para pensar en ello. Solo era consciente de tener la réplica de un gran miembro masculino metido entre las nalgas.







Crawford se movió. Los oídos de lady Kirbridge pitaban, no podía localizar al hombre, solo sabía que se había movido. ¿Estaba a su derecha? No, porque sentía el calor a la izquierda. ¡Estaba detrás! No, no, no estaba del todo segura. ¿Delante? ¡Oh dios! Se estaba volviendo completamente loca. ¿Dónde estaba? Quería llorar.







— Me encantaría estar dentro de ti ahora mismo... ¿no te gustaría eso? — preguntó. Su voz se movía con él, pero el estado mental de lady Kirbridge era tal que no podía localizarle y se le erizaba la piel de puro terror. Al no recibir respuesta, la mujer sintió un varazo en las nalgas y otro calambrazo de puro placer recorrió su sexo, de un lado a otro, desde dónde tenía encajada aquella cosa hasta su extremo más necesitado.







— Sí... sí, señor — balbuceó.







— Lo estaré, corazón, lo estaré. No dudes que estaré dónde ahora tienes ese juguetito. ¿Te gusta tenerlo ahí? — esta vez no le dio tiempo a responder y le atizó dos golpes. Lady Kirbridge jadeó entrecortadamente, deseando chillar, deseando correrse, deseando acabar ya.







— ... señor...







— No te oigo.

—Ay, sí, sí...

—¿Sí qué?

—Sí, señor, sí...

—¿Sí señor qué?

—... — ella se quedó en blanco completamente, haciéndose esa misma pregunta. Crawford no había estado ocioso, cada palabra suya iba seguda de un fustarazo y solo paraba para escuchar la respuesta de ella. Le estaba dejando el culo caliente y la estaba llevando al límite de su cordura. — ...por favor ... — sollozó debilmente.

—¿Me suplicas, corazón? — preguntó él con dureza. El latigazo a su trasero fue intenso, picante; encogía las nalgas de forma involuntaria y eso no aliviaba en absoluto la apretada sensación del artilugio metido hasta el fondo entre ellas. Al contrario, lo intensificaba hasta lo indecible. Lady Kirbridge volvió a quedarse sin palabras y recibió el castigo en forma de azotes, perdiéndo la cuenta al undécimo golpe.







— ¡No, señor, no le suplico! — gritó con todas sus fuerzas, sin que por ello él dejase de torturarla con aquel placer camuflado en dolor. Quería más golpes, quería que le pusiera el culo rojo, quería ofrecerle su trasero para que hiciese con él lo que le viniese en gana, quería entregarselo. ¡Zas! ¡Zas! y ¡Zas! y más ¡Zas! Sus aullidos era lo único que se escuchaba y ya no le daba vergüenza gritar. Y su estrecha cavidad vírgen estaba cada vez más abierta, más ensanchada... ¡Qué locura! Podía sentirlo, podía sentirla más dilatada. Crawford detuvo la mano ejecutora. Lady Kirbridge se derrumbó, sujetándose de las cadenas para no quedarse colgando.







— ¡Firme! — dijo el hombre. Ella volvió a la posición recuperando el aliento, sollozando, temblando. Se merecia ese castigo y muchos más. Inesperadamente, la mano de Crawford cubrió uno de sus pechos. Ella gimió dolida, hasta ese momento no se había dado cuenta de lo mucho que ardían sus tiernos pezones, de lo mucho que necesitaban alivio, más aún que su atormentado sexo. Se preguntó cuanto tiempo restaba para el final de su castigo. — A riesgo de repetirme, corazón, me encantan tus pezones — susurró. Lo tenía detrás, a la espalda. Ahora se dio cuenta del brazo desnudo rodeándole la cintura para poder alcanzar lo que deseaba. Jugueteó suavemente con la puntita, pellizcando y tirando, muy despacio, sin la rudeza con la que había puesto su trasero en carne viva. — Abre tu boquita — ella obedeció y mordió lo que él le puso en la boca: la vara. Así, con la mano libre, la otra mano de Crawford cubrió el otro pecho y comenzó a masajearlo y a jugar con su montículo. Lento al principio. Duro después. Los leves apretones iniciales se volvieron más fuertes cada vez, y lady Kirbridge mordía con más rabia la vara, con tanta fuerza que pensó por un momento que la partiría en dos. — Están muy duros, corazón. Creo que ha llegado el momento...







¡¡¿El momento para qué?!!







Ni siquiera pudo gritarlo. Crawford apartó las manos, pero no le quitó la vara de la boca. Ella estuvo a paso de escupirla y suplicarle que la dejara marchar. Por Dios y todos los Santos que no podía aguantarse más... Escuchó el sonido de una cadenita, más pequeña que la de su cuello, la cual por cierto notaba fría contra su vientre y su pubis. De pronto sintió un dolor intensísimo en una de las puntitas de su pecho y luego en la otra, y quiso morir cuando comprendió lo que era. El horrible lord Crawford había cumplido su promesa: una fina cadena unía sus dos pezones cogidos con unas pequeñas pincitas.







Las lágrimas volvieron a salir, mezcla de dolor y de un intenso placer. Ahora sentía todas las conexiones nerviosas de su cuerpo, la forma en que sus pezones se unían al placer de su semillita y los calambres que enviaba a la cavidad de su sexo y a la cavidad trasera invadida por un objeto con forma fálica. Esta fase de ser consciente de todo aquello fue como tener un orgasmo, pero sin llegar a tenerlo del todo. Si hubiera tenido en ese instante un verdadero orgasmo se habría dado cuenta y habría cometido un error imperdonable.







Crawford le quitó la vara de la boca. Comprendió entonces que él sabía perfectamente lo que estaba haciendo y que su suplicio no había hecho más que comenzar.







— ¿Hay algo que quieras decirme, corazón?







— No, señor. No — lloró ella la voz preñada de emoción, con un tinte de miedo y anhelo.— Gracias, señor...







El lord volvió a azotarle el culo. Una vez, dos veces... más de diez. Lady Kirbridge sentía el placer recorriéndola en oleadas con cada varazo, desde la punta de los pies hasta las puntas del cabello revuelto. Desde su cavidad trasera hasta la cima de sus pechos. Sus gemidos se mezclaban con lamentos y suspiros, con aullidos, con súplicas veladas. Los golpes dejaron de ser lentos para volverse cada vez más rápidos. La tensión en lady Kirbridge era suprema, se sentía bajo presión y ya no podía concentrarse en aguantar las ganas de correrse o desmayarse. Una cosa u otra terminaría por suceder. El placer se bombeaba a todo su torrente sanguíneo, le temblaban las piernas, los brazos, se le doblaban las rodillas y los codos, algo viscoso se deslizaba entre sus piernas y ya no era capaz de discernir qué era. Ya no sabía si flotaba en un sueño o era real.







— Aún quieres más, estoy seguro... — decía Él, azotando con mano firme sus muslos, sus costados y sus riñones. — Aún quieres que siga azotándote por haber sido tan desobediente... y quieres correrte sintiendo los azotes. Pero no va a ser cómo tu quieras, va a ser cómo yo quiera, aún quedan unos minutos antes del golpe de gracia. De rodillas otra vez, corazón.







La soltó y ella se derrumbó sobre la moqueta. La presión de las pinzas en sus pezones la hizo estremecer, estaba empapada en sudor, temblaba por los calambrazos en todos sus miembros. No sabía bien de dónde sacaba las fuerzas para seguir obedeciendo. Se arrodilló a duras penas y esperó a que Él mandara la forma en que tenía que ponerse.







— La espalda recta, las rodillas separadas. Siéntate sobre los talones... y pon las manos en el suelo.







Al hacerlo, el artilugio en su trasero se removió ligeramente y la aturdió. Era tan deliciosamente firme, la llenaba tanto. La mano de Crawford acarició su muslo y deslizó las medias hasta las rodillas. Con lentitud acarició la parte interna, extendiendo la humedad por todas partes.







— No puedes correrte todavía, ¿lo sabes? Yo sé que no lo harás, porque quieres ofrecerme ese orgasmo que estás aguantando a Mí, y solo a Mí; soy el único de los dos que merece ese orgasmo, ¿lo comprendes?







— Sí, señor — respondió con un hilo de voz.







— Bien, muy bien, así me gusta, corazón, que lo entiedas. ¿Sientes esto? — el dorso de la mano de Crawford se metió entre sus piernas y tocó su hinchada hendidura.







— Sí, señor — gimió con un temblor. Aquello había sido como un golpe en el estómago, el vientre se le encogió y un latigazo de placentero dolor le tiró de los pezones. Uno de sus dedos, no supo cual, se introdujo entre sus pliegues.







— Te gusta esto, ¿verdad? Te gusta que te meta los dedos aquí, igual que te gusta que meta los dedos por detrás...







— Sí... señor...

—¿Te gustaría que los metiera por los dos lados? ¿Lo imaginas? ¿Imaginas tener los dos agujeros bien llenos?

—Ah... sí señor, me gustaría señor... ay, ay, no, señor, no lo puedo imaginar... no lo puedo imaginar, señor...

—Muévete...

—¿Señor?

—Muévete sobre mi mano, corazón. Montame la mano... mueve la cadera y juega con mi dedo, búscalo hasta meterlo en tu tierno y húmedo sexo. ¡Hazlo! Quiero ver cómo te mueves...


4.

OBEDECIÓ. POR cuarta o quinta o sexta vez obedeció el mandato de lord Crawford. Tardó unos segundos, unos segundos eternos, en concentrarse y reprimir el anhelo por obtener alivio. Comenzó a moverse. Despacio, lento, para que Crawford se diera cuenta del esfuerzo que estaba haciendo por satisfacer sus peticiones. Él dejó la mano completamente quieta, la palma abierta sobre su sexo y el dedo corazón erecto, listo para estimular todas las zonas por las que ella quisiera rozarse. Le estaba dándo la libertad para gozar como quisiera, pero no le daría la satisfacción del alivio.

—Muevete con brío, corazón. Eres un animal hermoso, compláceme con la vista y con el tacto, quiero sentir cómo te mueves para Mí.







Lady Kirbridge movió las caderas a un ritmo completamente irregular. Estaba nerviosa, avergonzada, acalambrada, agotada física y mentalmente. Pero moverse libremente para acariciarse contra una mano dispuesta para ello resultaba muy estimulante. Lo primero que sintió fue el intenso roce de sus pliegues contra la base de la mano, encharcándola con su excitación. Sentía cómo se le escapaba la humedad entre los dedos. La punta de su dedo completaba la tarea, presionando contra zonas más profundas. Lady Kirbrigde apretó los labios para acallar sus gemidos, encontrando por fin un ritmo más o menos estable, sintiendo el dedo crispado de Crawford clavarse entre sus labios hinchados con cada movimiento.







Tenía los ojos cerrados por mandato de Él y no iba a abrirlos; ni siquiera sabiendo que le tenía justo enfrente y que estaba mirándola, viendo como su cuerpo temblaba y se movía, observando como ella se excitaba con más intensidad y se movía para frotarse con mayor satisfacción.







— Vamos, ¡vamos! Haz que Mi dedo se hunda dentro de tí. Yo no lo voy a mover, muévete tú, corazón. ¡Venga!







Sus palabras la espoleaban. Perdida toda decencia, dignidad o decoro, lady Kirbridge simplemente se dejó llevar. No era fácil, no era nada fácil conseguir que su dedo penetrase si él no hacia fuerza hacia arriba; tuvo que hacer presión hacia abajo para que por fin, tras varios intentos, el dedo entrase sin resistencia. Ninguna resistencia. Suspiró de gozo, pero apenas si podía sentirlo hundido entre sus carnes y era algo que anhelaba.







— No he dicho que pares... ¿Lo he dicho?







— No, señor — respondió solícita, moviéndose y retorciéndose sobre su mano, con el sudor bajándole por las sienes debido al nerviosismo y la frustración por no lograr lo que se proponía. Empezó a mover las caderas con ansiedad, hacia delante y hacia atrás, buscando la manera de recorrer más zona, la forma de hundir su dedo más dentro, la manera de gozar con más indecencia. A veces el dedo se escapaba y, sin querer, presionaba contra la base del artilugio de su trasero, haciéndola temblar. Se frotó ansiosamente, cada vez con más intensidad, a la palma de la mano para satisfacer su necesidad, buscando su dedo, complaciéndose, excitándose. Y Crawford la azuzó con palabras cargadas de tensión.







— Sigue, corazón, sigue... muy bien, muy bien, mm... estás tan suave, tan húmeda. Quiero sentirte más hondo, quiero tocar más dentro, haz que toque más dentro, ¡venga! Retuercete, remuévete, estremécete...







Ella no podía soportarlo más. Todo su cuerpo se agitaba y temblaba. Quería terminar ya, quería que su dedo se hundiera en sus entrañas. En lo más hondo de su ser, incluso, deseaba que Él no se limitara a acariciarla únicamente con uno de sus voluptuosos dedos.







— ¡Quieta! Oh, sí, quieta... Cuán dulce y tierno es tu interior, como tiembla, cómo ansía palpitar, ¿quieres terminar ya?







— No... no, señor.

—¿Y cuándo quieres tener un orgasmo? No dejes de moverte mientras respondes.

—Cuando... cuando usted diga, señor...

—Bien, muy bien...

Lentamente, Crawford extrajo la mano de entre las piernas de lady Kirbridge. Ella sollozó. Con dedos húmedos recorrió el vientre de la mujer para después bordear uno de sus doloridos pechos, haciendo que la pincita se moviera y enviase un latigazo de placer a su entrepierna. Lady Kirbridge gimió. Crawford dibujó el arco de su clavícula siguiendo la suave curva para, finalmente, ascender hasta sus tiernos labios. Ella abrió la boca dócilmente; recordaba lo mucho que le agradaba que él metiera los dedos en su boca. Le gustaba que metiera sus sabrosos dedos en todas las partes de su cuerpo. Crawford penetró su boca, acariciando suavemente su lengua y ella lamió la humedad.







— ¿A qué sabe? — exigió saber.







— No... no lo sé, señor... — respondió lady Kirbridge con temor. Lo pensó tanto tiempo que se estremeció de pánico. Ella solo quería chupar sus dedos tan deliciosos, tan dulces, tan pasionales. Pero si no respondía los sacaría de su boca y no podría disfrutar de ellos. — ¿A mí...? — respondió sin dejar de morderlos.







— Sabe a tí, corazón. ¿No te das cuenta? Sabe a cachorrilla en celo, a tierna cachorrita excitada... Ahora, mi perrita lujuriosa, pon la frente en el suelo y las manos en la nuca.







El nuevo adjetivo del vocabulario de lord Crawford no sorprendió a lady Kirbridge. Le sorprendió no ofenderse por que la hubiese llamado perra lujuriosa y se asustó al sentirse más excitada todavía. ¿Qué cotas de excitación podría llegar a alcanzar? ¿Existiría un límite? ¿Había sobrepasado ese límite? ¿Y porqué no se sentía humillada por aquel insulto gratuito? Se horrorizó por desear que la llamase otra vez así.







Se inclinó hacia delante para hundir la cara en la moqueta y se agarró las manos detrás de la nuca. Sentía el sexo insensibilizado de tanto estímulo, pero su estrecho camino trasero estaba en auge, estaba cada vez más sensible y se sentía insaciable, deseoso de ser usado por Él. Ella estaba deseosa de ser utilizada.







Sintió el calor que desprendía el cuerpo Crawford en su trasero levantado, expuesto. Eran dos curvas perfectas unidas en su centro, como formando un corazón, de cuya concavidad sobresalía la base de un juguete. El lord tocó esa cosita de su trasero y el chispazo de placer hizo temblar a lady Kirbridge; los nervios de su trasero estaban en sincronía con los de sus tiernos pezones y fueron a implosionar justo en su clítoris. Ella se aguantó. Lo reprimió. Una vez más, contuvo el orgasmo; a punto estuvo de darse de cabezazos contra el suelo para aguantarse. Tuvo miedo. Si finalmente Crawford le permitía acabar, si le daba permiso para aliviar el placer contenido, el orgasmo iba a ser de dimensiones épicas. Corría el riesgo de desmayarse otra vez. No se sentía preparada para algo así otra vez.







Las manos de Crawford acariciaron sus caderas. Le azotó una nalga con la mano. Hasta ese momento no se había dado cuenta del dolor de culo que tenía. Desde sus hombros hasta sus rodillas, el recuerdo de los varazos le hormigueó la piel y los músculos de su trasero palpitaron de ansiedad.







— Tienes un culo precioso. Comparable con la hermosura de tus pezones, corazón — murmuró Él, estirando una mano hacia sus pechos. Dio un leve tironcito a la cadena que unía las pincitas y lady Kirbridge vio las estrellas, gimiendo de angustia. — Dime, ¿no te gustaría sentir llenos tus dos agujeritos?







En ese momento, Crawford se hundió en ella de una sola vez. Ella gritó por la impresión, por la sorpresa de sentirse, de repente, llena de Él. De sentirse completamente llena, llena tanto por delante como por detrás. Crawford se retiró lento, con languidez. Pudo notar su miembro duro, rígido, deslizándose por las profundidades de su cavidad. Estaba tan caliente que le quemaba hasta el alma. Volvió a hundirse en ella con un movimiento a fondo. — Ah, que suave estás, qué caliente, qué mojada... corazón, estás bien abierta para mi y eso me complace. Lo sientes, ¿verdad? Sientes eso metido en tu culito rozarse conmigo. Yo lo siento, tienes unas paredes muy finas, corazón...







El vientre de lady Kirbridge se retorció. Sí, lo había sentido, para hasta que él no lo había dicho no había sido consciente de eso. Crawford se retiró lento otra vez, sus manos acariciaron la espalda de la mujer siguiendo la línea de su columna y cuando notó que ella se estremecía, regresó de sopetón a su interior. El proceso se repitió hasta provocarle a lady Kirbridge una nueva oleada de frustración y rabia; lo único que podía hacer era someterse a sus movimientos, sentir sus embestidas. Fueron suaves al principio, llenaban todo su ser. La presión creció cuando Crawford dejó de llevar las manos por su espalda y se afianzaron a su cintura. Sintió como se agarraba a ella con fuerza y del envite se clavó en lo más hondo, presionando a la vez el juguetito de su culo que se hundió más de lo que ya estaba. Esta vez su grito resonó por toda la habitación y ya no pudo dejar de lamentarse. Crawford atacó sin piedad, con fuerza, golpeandola con su cuerpo, ejerciendo una desmedida presión en su trasero. Los envites de Crawford presionaban el juguetito de su culo, haciéndola estremecer, arrancándole dolorosos lamentos. El remolino de su vientre saltaba, rugía, burbujeataba y se retorcía. Se sentía frustrada por someterse así, se sentía utilizada, humillada, vejada... El dolor se mezclaba con el placer, se camuflaba en gozo, en deleite, en satisfacción absoluta. Se avergonzaba de sí misma por dejarse usar como una muñeca, pero sobre todo, se avergonzaba de disfrutar de los placeres de Crawford. Las acometidas del hombre se volvieron duras y más profundas. Lady Kirbridge dejó de respirar y se dobló por la mitad cuando él alcanzó un lugar muy profundo.







— Te tengo, corazón... — susurró con travesura. Y arremetió contra ese lugar. Los gritos de la mujer se transformaron en ahogados lamentos, en aullidos, en jadeos suplicantes, en estrangulados sollozos. Intentó alejarse clavando las uñas en la moqueta y empezó a reptar. Este era su límite. Apoyó el torso en el suelo y las pinzas hicieron presión sobre sus delicados pezones, el estómago se le revolvió, empujando el placer contra su clítoris. Crawford la agarró con fuerza de las caderas para que no escapara. — Muevete conmigo, corazón... búscame como yo te busco... — jadeó él, con la voz, por primera vez en toda la noche, ahogada por el placer y el cansancio. Escuchar su maravillosa voz cargada de placer envió una nueva ola de calor a su sexo y a sus pezones. Él le azotó el trasero con impaciencia. — ¿A qué esperas? ¡Haz lo que digo!... Haz lo que digo... ¡Vamos, perra, hazlo!







Lo hizo. Lo hizo porque tenía que hacerlo. Se apresuró a hacerlo. Su voz la dominó otra vez. Lady Kirbridge afianzó las manos en el suelo y sin dejar de llorar y lamentarse, movió la cadera al ritmo que Crawford imponía, un ritmo demoníaco que era imposible de seguir.







— ¿Estás lista? — rugió Él. ¿Lista? ¿¡Lista!? ¿Lista para qué? ¡No! No lo estaba, no lo estaba, no lo estaba... No estaba lista para morir...







— ¡Sí, señor! — fue todo lo que salió de su garganta. No recordaría nunca haber dicho eso.







— ¡Pues hazlo!







Explotó. Eso fue lo que hizo ella. Explotar. Implosionar. No un diminuto fuego artificial, no. Una bomba nuclear que borraba continentes, ese tipo de explosiones que luego dejaban hongos de miles de kilómetros de altura. Tuvo una duración infinita para ella, máxime cuando Crawford, aún a pesar de que ella seguía latiendo y bombeando sangre, prolongaba su delirio sin dejar de penetrarla con todas sus fuerzas, arrancándole los lamentos y los gritos y los aullidos más salvajes de la noche.







Lady Kirbridge no había dejado de temblar cuando se dio cuenta de que la historia volvía a repetirse. No sentía Su cálido nectar en el interior, ni bajando por sus piernas, ni sentía que Él se hubiese relajado. Crawford seguía en tensión, los dedos crispados y hundidos en la carne de sus caderas, su miembro duro, hinchado y al rojo vivo clavado en sus entrañas. ¿Había hecho algo mal? ¿Acaso había malinterpretado su órden? ¡Oh, dios! ¿Se había equivocado? ¿Y si no era eso lo que Crawford había dicho que podía hacer?


5.

EL pánico se apoderaba de ella a pesar de que el placer seguía en un estado de máxima tensión. Crawford no decía nada, pero tampoco se había detenido. Continuaba con sus profundos movimientos, dando fuertes embestidas contra su sexo, excitándola, estimulándola. Lo comprendió, igual que lo comprendió la primera vez. Él iba a obligarla a tener otro orgasmo.

Una de las tensas manos del lord se relajó, soltando su cadera, y acarició suavemente una nalga. Lady Kirbridge se mordió el labio cuando el artilugio de su trasero se deslizó hacia fuera y creyó que por fin sería liberada de aquella cosa. Podía sentir su grosor contra las paredes de su cueva, haciendo presión por todos los rincones. Crawford estaba a punto de sacarlo del todo cuando volvió a empujarlo hacia dentro. Lady Kirbridge gritó, de pura desesperación. ¿Más? En serio, ¿más? No podía ser verdad...







Se mantuvo quieto dentro de ella y empezó a penetrar su cavidad trasera con el juguete, sosteniendo el cuerpo de la mujer con un brazo alrededor de la cintura y una mano en el vientre.







— Te gusta, oh, como te gusta esto, corazón... — murmuró Él con la voz cargada de obscenidad pura. — Dímelo, dime cuanto te gusta...







— M-mucho... s-seño-or — tartamudeó con la voz debilitada por el esfuerzo. Se sentía exaltada, lista, dispuesta a correrse cuantas veces él ordenase.







— Demuéstrame... demuéstrame cuanto te gusta... — mandó.







Ella se movió para clavarse al artilugio y tuvo un segundo orgasmo tan repentino que la habitación le dio vueltas y se derrumbó contra la moqueta. Otra bomba nuclear había destruido otro cotinente. Se obligó a sí misma a seguir consciente, a seguir despierta, a no desmayarse como si fuese idiota. Se traspuso unos segundos, aferrándose a la sensación de tener a Crawford metido en ella para no perder el conocimiento. Que el hombre sacara lentamente el juguete de su ano sirvió de ancla para seguir en el mundo de los vivos.







Sintió que él también se iba y ella se sintió, en parte, liberada; pero también se sintió vacia, y todo su cuerpo ansiaba ser llenado. Su cuerpo deseaba ser invadido por todos los lugares posibles.







— Levanta tu dulce trasero, corazón... — masculló Crawford. — Quiero follarme tu culo...







El corazón de lady Kirbridge bombeó sangre a todo su cuerpo y su cerebro sufrío un repentino colapso. Las palabras dulces y demandas elegantes se habían convertido en órdenes crudas y descarnadas. Levantó el culo hacia el hombre, con las rodillas separadas clavadas al suelo y los pies levantados, tal y como a Él le gustaba. Sabía que eso le gustaría. Sabía que no solo le gustaría la vista sino que le gustaría ver lo solícita que ella estaba para Él. Que sacaba fuerzas de dónde no las tenía para servir todas sus demandas. Que su ano estaba listo para Él.







— Eres una perra sedienta, pero una perra con suerte...







El insulto podría haber estado de más, pero a lady Kirbridge le gustó. ¡La excitó! Qué sucia era. Se sentía sucia, pero se sentía alegremente sucia, dulcemente sucia, gozosamente sucia. Verdaderamente se sentía una perra afortunada.







Lord Crawford no fue suave esta vez. Ella sabía bien porqué y no le importó el dolor. ¿Qué importaba un poco más? Sintió como su punta caliente y redonda dominaba la entrada de su trasero antes de hundirse en las profundidades. Dolor, mucho dolor; pero dolor dulce y tierno, dolor humillante y salvaje, dolor picante y sabroso. Una corriente eléctrica le recorrió la espalda hasta la nuca y su sexo hizo brotar lava chorreante sobre su clítoris. Él entró dentro, muy dentro, más dentro incluso que el artilugio que había abierto sus carnes preparándola para este momento tan intenso. Porque era muy intenso, era muy profundo, era sublime, abrumador. Divino. Crawford era el Cielo y la Gloria por Siempre Jamás.







Se retiró rápido para volver con más energía. Más dolor dulce y tierno. Ella gritó de gusto, lanzando toda su dignidad por una ventana. Se dejó utilizar, se dejó penetrar dolorosamente por él, se dejó follar sin resistencia. Quería más. Más.







— No te muevas — azuzó Él con la voz cargada de placer, penetrándola profundamente, invadíéndola sin sutilezas a base de duros envites, partiéndola en dos mitades como si partiese cáscaras de huevo.







Era tan delicioso que no encontraba más sinónimos para describirlo; caminaba otra vez por el filo de una navaja con la palabra orgasmo escrita en la hoja. Se sintió invadida de nuevo por el miedo, porque no sabía cuanto tiempo podría aguantar antes de que él le permitiese correrse. Podía oir sus jadeos, sus gemidos, sus esfuerzos por seguir penetrándola, por seguir gozando de su culo. Ella se esforzaba por quedarse quieta, por no seguirle, por no moverse; pero escucharle la ponía enferma de excitación, inflamaban su pasión y su fuego, avivaban su lascivia. Crawford era un depredador, un animal que había sacado a relucir la bestia interior de lady Kirbridge. Ahora eran solo dos animales saciando uno de los instintos más básicos de la naturaleza. Y qué bien se sentía ella, ardía en deseos de moverse para él, de que el dolor dulce y tierno era el mayor de los placeres que nadie le había entregado antes.







Recibió un azote, dos y tres en el culo. Lady Kirbridge apretó los puños sin dejar de jadear poniendo más empeño del que disponía en quedarse quieta, en dejarse atravesar dulcemente por él. Una órden, sólo quería recibir una órden. La Órden. El Mandato. No podía con su alma, sentía aquel miembro duro como una roca atravesar sus tiernas carnes, sentía que la quemaba por dentro, que la rompía en pedazos. Era tan consciente de la forma en que estaba tallado, en la dureza de su tronco, en la suavidad de su punta cuando atravesaba la entrada. Ese dolor se le quedó grabado en la mente.







No escuchó sus palabras, simplemente comprendió que él le permitía elevarse hasta el cielo. Obedeció y la explosión fue la suma de dos explosiones. El volcán entró en erupción y derramó la lava por todas las laderas; la cresta de la ola rompió en la orilla y barrió la arena; el terremoto abrió una grieta en las montañas y todos los desastres naturales se produjeron a la vez en aquella habitación enmoquetada.







Los dos cuerpos se derrumbaron casi a la vez. Los resoplidos, los jadeos, el dolor, el placer, todo se mezcló entre los cuerpos tibios y sudorosos. Crawford rodeó el cuerpo de lady Kirbridge y la refugió entre sus brazos. Lo último que ella escuchó antes de cerrar los ojos de puro agotamiento fue una última órden: esta vez tenía Su permiso para desmayarse.


Rendición
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Rendición



La noche ha llegado a su fin y lady Kirbridge aún lleva marcados los azotes de lord Crawford. Debe volver a su casa antes de que lord Kirbridge, su esposo, note su ausencia. Pero Crawford no desea dejarla marchar tan prongo y lady Kirbridge vuelve a arder en deseos de someterse al poder de lord Crawford.


1.

LADY KIRBRIDGE despertó horas después, muchas horas después, entre suaves sábanas de algodón blanco y mullidas almohadas de plumas, en una enorme cama de estilo clásico. Se removió pesadamente, con un gemido convaleciente prendido entre los labios, sintiendo la tela rozarse a su piel desnuda, sensible por el dolor y por el placer. Se mordió los labios al sentir los muslos todavía húmedos.



Descubrió que estaba sola. El autor de las atrocidades sufridas durante la noche no estaba allí. De hecho, ni siquiera le había quitado las muñequeras, ni las tobilleras, ni siquiera las medias enrrolladas a las rodillas, ni el collar apretado, ni la larga cadena de plata. Por fortuna, las puntas de sus pechos habían sido liberadas de las pinzas. Cuando se miró los pezones apartó la vista de inmediato. Las mejillas se le enrojecieron y su sexo se estremeció con suavidad. Presentaban un cojor rojo intenso, como el de una manzana y eso le dio tanta vergüenza como recordar, fragmento a fragmento, todo lo que Crawford había hecho con ella.



Un olor delicioso inundó sus sentidos; al lado de la cama había una bandeja con exquisita comida y de pronto se sintió más hambrienta que nunca. Se sentó en el borde con mucho esfuerzo, con el cuerpo lleno de calambres. Tendría agujetas el resto de la semana. El mes entero. Un año por lo menos. Estaba agotada. Cuando alargó la mano hacia una rebanada de pan de leche con mermelada de frambuesa, se detuvo. ¿Y si Crawford no quería que comiera? ¿Y si eso contravenía sus deseos? Un momento, ¿estaba ya pensando en obedecer todas sus órdenes cuando solo era un amante? Oh, cielos, demasiadas cosas en las que pensar...



Descubrió una notita escrita a mano sobre un vaso de zumo de naranja.



"Acércate a la ventana"



No fue fácil hacerlo. Poner los pies en el suelo era relativamente sencillo; sostener su peso con las piernas, no tanto. Las rodillas, enrojecidas, se le doblaban solas. Se le escaparon unas lagrimitas de angustia pensado de qué manera y en qué condiciones iba a llegar a su casa; y sobre todo, qué clase excusa iba a presentarle a lord Kirbridge sobre su aspecto y su ausencia durante toda una noche y parte de la mañana. No tuvo el valor de mirarse en el espejo de la habitación cuando pasó por su lado.







La ventana ofrecía unas vistas del jardín dónde una soberbia piscina de mármol y aguas azules brillaba con el sol del amanecer. Se sintió tentada de sumergirse en aquel mar tan delicioso. Un destello sobre el agua centró su atención: en ese momento, lord Crawford salía de la piscina. Los músculos de su espalda y sus brazos se remarcaron por el esfuerzo como si estuvieran hechos de piedra al subir a pulso por uno de los bordes; las líneas brillaron con el sol, refulgiendo sobre su piel levemente bronceada. Llevaba un bañador muy pequeño que le sentaba de maravilla, ese tipo de bañadores que solo hombres como él podían vestir sin que resultaran ridículos por su escueto tamaño. A lady Kirbridge se le aceleró el corazón al pensar que aquella prenda no podía contener la grandiosidad de Crawford y se hizo aire con una mano al sentir las mejillas calientes. Su sexo dejó escapar un brote de humedad que la hizo temblar.



Un señor con levita se aproximó hacia Crawford para tenerle una toalla: el mayordomo. Lady Kirbridge se sintió avergonzada. ¡Se había olvidado del servicio! Sintió deseos de salir corriendo de allí al pensar en lo que el servicio, las doncellas, los criados y demás miembros de la mansión habrían escuchado por la noche. Por no hablar del señor Ford, el lujurioso chófer, que seguramente habría estado pensando en ella. Cielos, cielos, tenía que salir de allí.



Pero no pudo hacerlo. Mientras el mayordomo se retiraba al interior de la mansión, lord Crawford se puso la toalla sobre los hombros y miró hacia la ventana, atrapando a lady Kirdbridge bajo el influjo de su penetrante mirada. Ella sintió el impacto de la poderosa confianza que él tenía de sí mismo, de su soberbia y de su arrogancia; y sobre todo, sintió el dominio que él ejercía sobre ella, un dominio que la empujaba a estar cerca de él. Con una sonrisa deslumbrante y llena de picardía, lord Crawford le hizo un gesto firme camuflado en órden directa: baja aquí y baja ya.



En contra de lo que ella había creído, asintió sumisamente.



Luego llegaron los conflictos emocionales, la división de opiniones y el aturdimiento. Bajar hasta la piscina a la de ya significaba bajar tal y como iba vestida. Implicaba caminar desnuda por la mansión. Sabía qué eso era lo que Crawford le estaba exigiendo, que la estaba poniendo a prueba. Sabía qué eso era lo que Él deseaba, lo a Él le complacería. ¿Estaba segura de querer complacerle en todos los aspectos? No estaba nada segura. Pero no podía obligarla a hacer nada que no quisiera, así que lady Kirbridge creyó estar en posición de hacer, al menos, una petición a lord Crawford; estaba en su derecho por todo lo que él le había hecho pasar durante la noche. Se armó de valor y salió de la habitación.



La mansión de Crawford era soberbia y elegante. La decoración tan sublime que a punto estuvo de morir de placer al contemplar con más calma todos los detalles. Incluso se sintió más húmeda, cómo si el hecho de ver la hermosura de muros, columnas, suelos y demás decoraciones fuese comparable con sentir uno de los dedos de Crawford rozando su entrepierna. La comparación hizo brotar más néctar entre sus muslos y tuvo que sostenerse sobre una columna para reunir fuerzas antes de proseguir el camino hasta el jardín trasero.



Tuvo que orientarse a ciegas. No encontró a nadie del servicio para preguntarle cómo se llegaba hasta el jardín, cosa que en parte agradeció y en parte maldijo; pero finalmente, mediante intuición, llegó al ventanal acristalado del ala este de la mansión, por el que se filtraba la luz matutina dibujando mosaicos en el suelo frío por el que ella caminaba descalza. Estaba todo tan limpio que refulgía como oro bruñido. Con mucho cuidado, lady Kirbridge abrió la puerta y accedió al frondoso jardín. Sus pies se hundieron en la espesa y fresca hierba, las ramas de algunos árboles le rozaron las mejillas y los hombros y los arbustos acariciaron sus muslos.



Él estaba esperándola. Aquella era la primera vez que lo veía sin la venda, a pleno sol, casi desnudo. Sí, lo había visto otras veces, en algunas fiestas de sociedad y, por supuesto, había hablado en alguna ocasión con él. Pero ahora sentía una terrible vergüenza y era incapaz de mirarle fijamente.



Era dolorosamente apuesto. No irradiaba la belleza de un hombre hermoso, no tenía las facciones perfectas, ni era endiabladamente bello. Era un hombre de rostro firme, poderoso, la frente amplia, ojos penetrantes, mandíbula recia. El cabello negro, normalmente peinado, estaba revuelto y húmedo; pequeñas gotas se deslizaban por su cuerpo de proporciones robustas y elegantes. Peligro. Todo él era peligroso. Su cuerpo era peligroso, su mirada era peligrosa, su cuerpo era peligroso. Mientras caminaba hacia él notaba como su sexo se inundaba más copiosamente. No podía creer que tuviera fuerzas para seguir excitándose. No con todo lo ocurrido por la noche.



Él le tendió una mano y ella la aceptó. El contacto provocó un nuevo estremecimiento en su sexo, que palpitó de anticipación. Crawford la atrajo hacia su cuerpo, la abrazó y la besó. Lady Kirbridge sintió que se le doblaban las piernas. Su piel estaba fresca por el agua, su cuerpo firme, tan masculino, tan dominante; sus manos le rodearon la cintura y le acariciaron la espalda mientras sus labios la besaban con dulzura y decisión. Su boca era hipnótica, sus labios duros y firmes, su lengua ardiente. No podía pensar en nada más que su boca. Ni siquiera se imaginó que esos labios o esa lengua hubían saboreado, lamido y besado su sexo.







Lord Crawford se apartó para dejarla respirar, mirándola intensamente en completo silencio. Ella se estremeció de angustia al mirarle a los ojos, al verse reflejada en sus fuertes pupilas, a ver como Él la miraba con un deseo irracional. Se sentía muy avergonzada y le ardían las mejillas. El silencio era incómodo, casi doloroso. Sintió que se acaloraba por la tensión. Él no hablaba y ella sabía, por alguna maldita razón, que Él no quería que hablase; así que si Crawford no le daba permiso, ella no podía hablar. ¿Por qué se doblegaba de esta manera?



Sin decir nada, se agachó frente a ella. Ahogó un jadeo con todas sus fuerzas. Crawford simplemente le retiró el cuero de los tobillos. Luego, las muñecas. Después, la cadena de plata. Le dejó únicamente el apretado collar. Ella tragó saliva.



—Date un baño en la piscina. El agua está fría, pero es muy refrescante. Chapotea cuanto quieras, yo te diré cuando tienes que salir.



Y esperó a que cumpliera su orden. Lady Kirbridge tendría que dejar las preguntas para después.


2.

EL agua no estaba fría, estaba helada y el sol de la mañana no calentaba en absoluto. Lady Kirbridge sintió que se le erizaba la piel, afilando el dolor que sentía en el cuerpo a causa del castigo. Pero, al cabo de unos minutos, ese frío intenso alivió parte del suplicio; incluso lo hacía desaparecer. Aún así, tenía mucho frío y por más que nadara de un lado a otro de la enorme piscina, no entraba en calor. Solo sintió verdadera calma cuando Crawford la dejó salir del agua y la envolvió cariñosamente con una toalla blanca.



—Es... muy tarde — dijo lady Kirbridge con la boca pequeña. Se armó de valor para mirar a Crawford a los ojos, esas pupilas penetrantes en las que se veía reflejada. Le daba vergüenza. — Tengo que volver...



Se sintió estúpida. ¿Volver a casa con lord Kirbridge? ¿Para luego escaparse otra vez con lord Crawford? Era impensable. Él sonrió, travieso y confiado; ella no comprendió porqué sonreía de esa manera. Con lentitud, lord Crawford acercó sus labios a la boca de lady Kirbridge y humedeció los labios de la mujer con la punta de la lengua. Ella, incapaz de pensar, suspiró con las pulsaciones aceleradas... y un nuevo calor renaciendo en sus entrañas.



—Es verdad, corazón, tienes que volver — murmuró Él en su boca.







Deslizó la toalla por los hombros de la mujer y descubrió su cuerpo, ese cuerpo femenino que a Él tanto le gustaba. Sonrió con más malicia. Se miraron. Otra vez ese silencio incómodo. Otra vez lady Kirbridge se sintió oprimida por la tensión. Estaba desnuda. Completamente desnuda frente a Él. Lord Crawford rompió el contacto visual y deslizó la mirada por todo el cuerpo de la mujer, deteniéndose en aquellas zonas que consideraba deliciosas. Ella, por instinto, se cubrió pudorosa con los brazos.



—No te cubras. Quiero verte bien a la luz del sol antes de dejarte ir — dijo. Su voz se había endurecido. Lady Kirbridge se estremeció por entero y mansamente relajó los brazos a los lados de su cuerpo. Sí. Solo Él tenía el poder para dejarla marchar. Hasta que Él no quisiera, ella no podría volver a su casa a pensar en una excusa para el señor Kirbridge. Crawford llevó una mano al pecho de la dama y acarició lentamente toda la curva. Clavó una penetrante mirada en los ojos de la mujer cuando pellizcó su tierna punta y observó con delicia como ella entrecerraba los ojos, reprimiendo un gemido. — Corazón, adoro tus pechos.



Crawford rodeó la cintura de lady Kirbridge y la estrechó a su cuerpo. Se inclinó un poco para depositar un beso en la enhiesta cumbre que sujetaba entre los dedos y pronto cubrió su pecho de besos, lamiéndolo con gusto. Ella fue incapaz de contener un suspiro cuando Él mordió suavemente la cima enrojecida, sintiendo como un calambre bajaba por su vientre para estrellarse entre sus muslos. Quiso apartarle, poniendo los brazos entre ambos cuerpos, pero la sensación de su boca bebiendo de su pecho la aturdía hasta el punto de hacerle perder la voluntad. Él deslizó la lengua por la punta, mordió un poco, volvió a lamer, siempre el mismo pecho, siempre despacio, siempre haciendo daño para después aliviarlo. Lady Kirbridge sentía un dolor insoportable en su otro pezón, completamente desatendido.



—Dime, corazón, ¿has desayunado? — preguntó, sin dejar de mordisquear su dulce puntita. El sonido de su voz la hizo estremecer.



—No... No, señor — añadió seguidamente con temor de haberse equivocado. ¿Equivocarse? La noche había pasado, Él ya no mandaba sobre ella. Ya no tenía que llamarlo Señor.



Crawford se rió, haciéndole cosquillas con su aliento. Cubriendo por completo el pecho con los labios, los dedos se deslizaron por el vientre hasta rozar la curvatura del monte. Lady Kirbridge se mordió el labio para reprimir un lamento sintiendo la mano de lord Crawford invadir su sexo. Tenía que detenerlo ya o volvería a someterse.



—Parece que tienes hambre, corazón — susurró sobre su pezón, como si hablara con él y no con la mujer. — Y mucha.



La zurda de lord Crawford subió por su espalda hasta aferrarse al cabello revuelto de lady Kirbridge, mientras su diestra rozaba las zonas más tiernas de su sexo, humedeciéndose con él. Dejó de lamer su pecho para observar fijamente su rostro, intensificando las caricias en su entrepierna. Una leve línea aparecía dibujada en la frente de lady Kirbridge, que se fruncía deliciosamente cuando ponía los ojos en blanco. Tenía las pestañas frondosas, las mejillas redondas y de color carmesí, los labios entreabiertos por el que escapaban irregulares jadeos. Lord Crawford podía notar en la mano como crecían sus pulsaciones, como el rubor de su piel estaba acompasado con el dulce néctar que se derramaba entre sus dedos. Vio como se le escapaba una lágrima de placer por el rabillo del ojo y retiró la mano de su sexo.



—Quiero que te arrodilles a mis pies — ordenó. Ella ahogó un sollozo y se agachó frente a Él. Con los dedos húmedos, lord Crawford acarició los voluptuosos labios de su victima y penetró su boca. Ella los saboreó con mucho gusto, lamiéndolos con ahínco hasta que los dejó limpios. — Tienes unos labios preciosos, una boca húmeda y ardiente y una lengua muy traviesa, corazón...



Suavemente, Crawford estrechó el rostro de ella a su regazo. Lady Kirbridge dejó escapar un sonoro gemido cuando sintió sobre la mejilla lo que había tras la tela.



—Dame la mano.



Lady Kirbridge le tendió una elegante mano temblorosa de finos dedos que Él apretó cariñosamente, dirigiéndola decididamente al interior del bañador. Por primera vez tocó con la yema de los dedos a Crawford. Sin dejar de presionar su cabeza contra su cintura, el lord deslizó hacia bajo la única prenda que vestía, descubriendo lo que había debajo. Esa era también la primera vez que lady Kirbridge veía lo que hasta ahora solo había sentido en la boca y entre las piernas. Cerró los ojos, asustada.



—No seas tímida, corazón, no hay razón para serlo. Como buen anfitrión, debo atender todas tus necesidades y sé que estás hambrienta y no has probado bocado...



Sus labios rozaban la carne desnuda de Crawford, pero no se atrevía a tocarlo, ni a besarlo, ni a mirarlo. Era tan absurdo, se sentía tan cobarde... Pero su sexo palpitaba otra vez enardecido de deseo, sus pechos hormigueaban, y por si fuera poco, su trasero, algo dolorido todavía, se estremecía con el claro anhelo de ser otra vez invadido.



Él echó por tierra su vacilación dirigiéndole la mano hasta la enhiesta escultura. Lady Kirbridge notó que se endurecía bajo el contacto, que era algo grueso y rígido, que estaba muy caliente. Que latía igual que a ella le palpitaba la entrepierna. Y recordaba su sabor, tan dulce, tan sabroso, tan intenso. Apoyó los labios sobre el tronco en un beso casto, rozando con dedos temblorosos toda la extensión hasta la redonda cumbre. Regresó a la base con los dedos, depositando otro beso suave y, por puro instinto, humedeció un poco con la lengua. Era algo tan... adictivo. Y escuchar a Crawford emitir un suspiro terminó por desterrar toda su indecisión.



Todavía le temblaba la mano cuando la cerró alrededor del firme tronco. Le escuchó jadear y deseó escucharle más veces jadear. Sus labios se dirigieron decididos a la cumbre y empezó a cubrirlo de besos, mientras su mano, poco a poco, iba ganando confianza para llenarlo de caricias. Las caricias dieron paso a pequeños apretones, los besos se convirtieron en lamidas húmedas y a la mano le acompañó la otra para sostener el firme mandoble de Crawford en alto mientras lo besaba con infinita reverencia. Él hundió los dedos entre sus cabellos, apretando su cabeza, suspirando pesadamente, presionándola cada vez más contra su regazo. Ella se sentía cada vez más animada, más atrevida, cubrió su sexo con los dedos y presionó con los pulgares el tronco mientras saboreaba lentamente con los labios su suave punta, hasta que sintió la necesidad de llenarse la boca de Él. Pero no quería terminar pronto, no quería ser igual de torpe que antes, quería complacerle, complacerle mucho, así que devoró un primer bocado, apenas la mitad de toda su grandeza. Las manos de Crawford se pusieron rígidas, pudo notar su tensión, cómo lo que tenía entre los labios se hinchaba. Respiró hondo por la nariz llenándose de aire los pulmones y apretando los labios a su contorno, lo devoró un poco más. Despacio, siempre despacio, porque sentía que ahora tenía la oportunidad de devolverle a Crawford un poco de todo lo que él le había hecho pasar. Sin embargo, ella no tenía la firme voluntad del lord, y era una impaciente y estaba inflamada de deseo. Las manos se le fueron por el cuerpo de Crawford, acariciaron con avidez su firme torso, sus caderas, sus piernas; antes de poder pensar con claridad se aferró a su cintura llevando más dentro de la boca su sexo delicioso. Crawford emitió un lamento y cubrió el rostro de lady Kirbridge con las manos, empujándola para que tragara mucho más de lo que podía abarcar. Ella tragó con ansiedad, sintiendo que tocaba su garganta, tratando de llevarlo hasta el interior, más y más dentro. Se aferró a Crawford como si fuese su única vía de salvación y lo devoró con pasión. Él se sintió espoleado por la pasión de lady Kirbridge y penetró su boca. Ella convirtió sus labios en un prieto anillo, su lengua, la carne de sus mejillas y su paladar hicieron del resto de su boca un lugar cálido, húmedo y prieto, que se estremecía con su respiración. Las manos de la mujer acariciaban a Crawford, su espalda, su trasero, sus rodillas; su tronco húmedo, los curvos y redondos atributos, todo lo que lograba alcanzar con la longitud de sus brazos. Crawford la detuvo, agarrándola por las muñecas y obligándola a que mantuviera las manos en sus caderas. Ella clavó los dedos en el cuerpo de Crawford mientras sus labios trataban de alcanzar la base de su sexo, obligándose a si misma a introducir todo su delicioso pene en la boca. Era demasiado grande para ella, pero no cejó en su empeño por conseguirlo.







— Abre los ojos y mírame — le ordenó, con la voz tan firme que no admitía ni réplica ni contraorden. Lady Kirbridge se detuvo, con la boca repleta, las mejillas y los labios de color carmesí y levantó la vista hacia Crawford, cuyos ojos penetrantes brillaban de un deseo tan febril como el de ella. Tenía la frente empapada de sudor, los músculos del cuello tensos, los hombros rígidos, los músculos de los brazos hinchados. Lord Crawford la miró con tanta intensidad que ella se sintió a punto de explotar. De pronto fue consciente de la humedad de sus muslos, de estar de rodillas con las piernas tan abiertas que su sexo tocaba el suelo, que sus pechos se rozaban a las piernas de Él y que no hacía ni frío ni calor. Un ramalazo de placer subió por su espalda y respiró entrecortadamente cuando el fuego se estrelló en su cabeza. Crawford la apretó a su sexo con la mirada enfebrecida y lady Kirbridge sintió en la lengua como empezaba a latir. Lo quería, quería sentir su orgasmo en la boca, lo deseaba con toda su alma. Sí, sí y sí. Oh, sí. La dama se reafirmó en su posición arrodillada y saboreó el preciado elixir que brotó abundante del miembro del hombre. Observó con ojos borrosos como Él también la miraba, estudiando su rostro, sus reacciones; los dos se estudiaron mutuamente en aquel breve instante de tiempo...







Crawford se retiró de su boca y lady Kirbridge se cubrió los labios con recato, tragando los últimos restos mientras recuperaba la respiración. Crawford se aferró a su pelo, ordenándole sin palabras que se levantara. Besó apasionadamente su rostro, sus párpados, las lágrimas que a ella le resbalaban por las mejillas y por último sus labios antes de abrazarla firmemente. Lady Kirbridge sintió que Él temblaba ligeramente con espasmos de placer. Supuso que, después de esto, estaban en paz, porque él le susurró en el oído:



—Estás plenamente preparada, corazón.
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